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Resumen

La Educación Disruptiva, orienta la reflexión sobre la educación con-
temporánea desde tres perspectivas: el ecologismo, la sostenibilidad 
y la educación inclusiva. Actualmente, la crisis global, el cambio cli-
mático, la brecha tecnológica, las amenazas en los ecosistemas, las 
migraciones y la disminución de la biodiversidad, nos lleva a reeva-
luar nuestra relación con la naturaleza desde una perspectiva ética 
ambiental humanista. De esta manera, se integra la sostenibilidad a 
nuestra vida cotidiana y se favorece la participación consciente del 
ser humano en las soluciones de la crisis ambiental. Nuestras re-
flexiones, interrogan las posturas filosóficas para abordar la relación 
del ser humano con la naturaleza, los referentes teóricos de la soste-
nibilidad, las actitudes del ser humano en sus prácticas cotidianas 
y los elementos que articulan la educación inclusiva y la sostenibi-
lidad. Desde el punto de vista metodológico, realizamos un análisis 
documental, enriquecido con un ejercicio hermenéutico que, nos 
permitió profundizar en la comprensión de los documentos analiza-
dos. Entre los resultados, resaltamos el papel crucial de la ecología 
humana y su interés por visibilizar la relación humanidad-naturale-
za, el reconocimiento de la interdependencia entre los seres y el én-
fasis en el equilibrio del uso de la tecnología y la ciencia, particular-
mente basada en el respeto y el reconocimiento de las interacciones 
con el entorno. En la cotidianeidad, destacamos el papel de los paisa-
jes de aprendizaje y cómo las interacciones entre actores, contexto y 
las biografías definen un “estilo de comportamiento” que revela los 
intereses, creencias y valores predominantes; destacando aspectos 
clave que describen la relación entre inclusividad y sostenibilidad y 
su protagonismo en los desafíos de la educación contemporánea y de 
la sociedad global, a partir de una dimensión transversal de la ética 
que aboga por la justicia, la equidad y la preservación del planeta.

Palabras Clave: ecología humana, ética ambiental, sostenibilidad, 
externalidades del sistema productivo, educación inclusiva.
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Abstract

Disruptive Education guides reflection on contemporary education from 
three key perspectives: environmentalism, sustainability, and inclusive 
education. Considering the current global crisis, including climate chan-
ge, the technological gap, threats to ecosystems, migration, and the loss 
of biodiversity, we are called to reevaluate our relationship with nature 
through the lens of humanistic environmental ethics perspective. This 
approach integrates sustainability into everyday life and encourages 
conscious human engagement in addressing the environmental crisis. 
Our reflections examine philosophical positions to explore the relations-
hip between human beings and nature, the theoretical foundations of 
sustainability, human attitudes in their daily practices, and the elements 
that articulate inclusive education and sustainability. Methodologically, 
the study is based on documentary analysis, enriched by a hermeneutic 
approach that allowed for a deeper understanding of the selected texts. 
Among the findings, we emphasize the critical role of human ecology in 
making the humanity–nature relationship visible, recognizing the in-
terdependence among all beings, and advocating for a balanced use of 
technology and science grounded in respect and awareness of environ-
mental interactions. In everyday contexts, we highlight the importance 
of learning landscape –spaces shaped by the interactions among indivi-
duals, contexts, and life histories– which define a behavioral style that 
reflect predominant interests, beliefs, and values. Finally, we underscore 
key aspects that illustrate the intersection of inclusivity and sustainabi-
lity and their central role in addressing the challenges of contemporary 
education and global society. This analysis is framed within a transversal 
ethical dimension that advocates justice, equity, and the preservation of 
the planet. 

Keywords: human ecology, environmental ethics, sustainability, exter-
nalities of the productive system, inclusive education.
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Introducción

En el marco del VII Coloquio Nacional sobre la Enseñanza de las Ciencias 
Naturales desde la Diversidad e Interculturalidad, celebrado en Colom-
bia, en el año 2023, tuvimos la oportunidad de presentar la ponencia 
“Educación Disruptiva en tres perspectivas”. En ese contexto, las auto-
ras plantearon algunos aspectos de interés, que fungieron como base 
para la elaboración de este capítulo, a partir de algunas reflexiones en 
torno a tres tópicos: El Ecologismo Humanista, por Juana Figueroa; el 
Enfoque de la Sostenibilidad, analizado por Nay Valero, y la Educación 
Inclusiva y sostenibilidad, desde la mirada de Dilia Di Scipio. 

Nuestra visión sobre el desarrollo del ecologismo se sustenta en el 
análisis de los paradigmas ambientales actuales: el biocentrismo y el 
antropocentrismo tecnocrático, los cuales, no han sido suficientes, 
para dar respuesta a la crisis ambiental actual. Consideramos que, 
para entender nuestra relación con la naturaleza y nuestra responsa-
bilidad de protegerla, es necesaria una base sólida, fundamentada en 
la antropología filosófica. Desde esta perspectiva, la ética ambiental, 
adopta una visión más completa y compleja de la humanidad, lo que 
permite una reevaluación de nuestro papel en la naturaleza. Frente 
a estas visiones antagónicas, se propone una ecología humana o eco-
logismo personalista. Las cuestiones fundamentales planteadas, en 
cuanto a la posición de la humanidad en el cosmos y cómo habitamos 
el planeta, parecen aún sin resolver. Nuestro enfoque defiende la 
dignidad humana y promueve una gestión sostenible que protege el 
bienestar del ambiente y de la sociedad, porque para lograr un desa-
rrollo sostenible, es esencial aplicar los principios de responsabilidad 
y precaución, cambiar los estilos de producción y consumo, promo-
ver la justicia social y política, y fomentar una cultura de la vida. 

Desde la sostenibilidad, se propone una perspectiva pedagógica de 
la cotidianidad; así, se transforma en el paisaje de aprendizaje para 
activar la corresponsabilidad de los actores que interactúan en los 
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procesos de consumo y sus externalidades, considerando como ruta 
de aprendizaje, los principios éticos de la Educación Ambiental para 
la Sostenibilidad y las dimensiones de la sostenibilidad. Desde esta 
perspectiva, se desarrolla la reflexión pedagógica, con la intención de 
presentar el andamiaje básico para recorrer la sostenibilidad desde la 
acción directa del ser humano y comprender la corresponsabilidad, 
según el rol que se ejerce en la sociedad.

Sobre el binomio educación inclusiva y sostenibilidad, se plantea una 
revisión de ambos conceptos, y de las iniciativas y propósitos que ro-
dean la formación de estudiantes con necesidades educativas especia-
les. Se entretejen a lo largo de la disertación, aspectos relacionados 
con los fines, el contexto, los sujetos, los contenidos y las metodolo-
gías educativas.  Sobre la base de estos señalamientos, se hilvanan al-
gunas reflexiones, en torno a dos ejes fundamentales. En el primero, 
se abordan algunos elementos de la educación inclusiva y la sosteni-
bilidad con el interés de visibilizar los lazos que las unen. El segundo 
eje, se enfoca en la revisión de cinco dimensiones del acto educativo 
(Suárez, 1991) y que se vinculan con los fines, el contexto, los sujetos, 
los currículos (contenidos) y las metodologías desarrolladas en las 
aulas, donde se desarrollan prácticas inclusivas y sostenibles.

Tres perspectivas que intentan integrar el recorrido de la sostenibili-
dad en la dinámica de una sociedad en crisis multidimensional, pero 
que su accionar desde lo educativo, tributa en la construcción del an-
damiaje, donde sus actores, los ciudadanos, asumen la corresponsa-
bilidad desde la esencia de sus valores y principios como ser humano 
resiliente. 
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Ecología Humana: Bienestar Humano y Salud del Ecosistema

“El hombre es aquel ser que no puede actuar 

sin mejorar o empeorar”.

—Polo, 1993, p. 120.

El enfoque filosófico de la relación del ser humano con la naturaleza 
ha oscilado entre dos paradigmas opuestos: el reconocimiento de la 
humanidad como el centro de los sistemas morales y éticos, conocido 
como antropocentrismo tecnocrático, y la ampliación de este centro 
moral hacia otras formas de vida, denominado biologismo en sus dos 
corrientes: biocentrismo y ecocentrismo (Ballesteros, 1995; Bellver, 
1993 y 2021; Lee, 1994; Marcos y Valera, 2022).

La controversia suscitada por la crisis ecológica global y la exclusión 
social, invitan a buscar una respuesta desde la antropología filosó-
fica, que rescaten lo positivo de las posturas biocéntricas y el antro-
pocentrismo tecnocrático, sin desconocer la dignidad de la persona 
humana. Una antropología, como menciona el Papa Francisco (LS 65; 
118), que valora la dignidad y el valor de la persona, su conocimiento, 
voluntad, libertad y responsabilidad. 

Ballesteros (1995) sostiene que, para entender la relación del ser hu-
mano con la naturaleza y su responsabilidad inherente de protegerla 
y cuidarla, es esencial tener una base sólida en antropología filosófi-
ca. Esta base permitirá una comprensión más profunda de la onto-
logía del ser humano. Por otro lado, Valera (2021) argumenta que la 
ética ambiental necesita adoptar una visión antropológica más inte-
gral y compleja, lo que permitiría una reevaluación del papel del ser 
humano en la naturaleza. 

En este contexto, se plantean preguntas fundamentales sobre la re-
lación del ser humano con la naturaleza, cuestionando si el enfoque 
debería ser antropocéntrico tecnocrático, donde los humanos son 
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centrales, o biocéntrico, donde todas las formas de vida tienen igual 
importancia. Se cuestiona si los humanos son un “cáncer” para el 
planeta o sus dueños absolutos. La investigación se basa en análisis 
documental y reflexiones sobre los avances en ética ambiental, antro-
pología filosófica, ecofilosofía y desarrollo sostenible. 

Ante estas visiones antagónicas, se plantea la necesidad de una eco-
logía humana o ecologismo personalista: el ser humano, como par-
te integral de la naturaleza, el ecosistema y su biodiversidad no solo 
como fuentes de recursos y objetos de manipulación, sino también de 
disfrute, contemplación y belleza, reconociendo así el valor intrín-
seco de todo el entramado de lo biótico y abiótico (Ballesteros, 1995; 
Figueroa, 2006; 2012; Papa Francisco, 2015). 

Es imperativo cambiar nuestros estilos de producción y consumo, 
promover la justicia social y política, y apostar por una cultura que 
valore la vida. Además, es crucial fomentar una educación ambiental 
para la sostenibilidad con fundamentos metafísicos y antropológi-
cos, que esté orientada hacia la libertad y la formación práctica de un 
carácter arraigado en virtudes. 

Necesidad de un Cambio de Paradigma en la Ética Ambiental

Desde la segunda mitad del siglo XVIII, el ideal de un modelo de creci-
miento económico sin restricciones se estableció como el paradigma 
dominante en la mayoría de los países industrializados. Este mode-
lo no reconocía límites en la explotación de los recursos naturales y, 
además, no tomaba en cuenta las consecuencias del daño ambiental 
resultante.

La conciencia global acerca de la crisis ecológica comenzó a tomar 
forma alrededor de 1970, un hito simbolizado por la celebración in-
augural del Día Mundial de la Tierra y la Conferencia de Estocolmo 
sobre el Medio Humano en 1972, auspiciada por la Organización de 
las Naciones Unidas (ONU). Durante esta conferencia, se generó un 
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intenso debate sobre la sostenibilidad, un tema que ha cobrado una 
importancia crucial en la filosofía ambiental. 

No obstante, es esencial resaltar que la sensibilidad hacia el impac-
to perjudicial que los humanos ejercen sobre la naturaleza tiene 
raíces mucho más antiguas. Estas se remontan a mediados del siglo 
XIX en los Estados Unidos, con la influencia de figuras prominentes 
como Henry David Thoreau (1817-1862), John Muir (1838-1914) y Aldo 
Leopold (1876-1948), quienes son considerados como los precursores 
fundamentales del movimiento ecologista (Figueroa, 2006).

La necesidad de una ética ambiental surge precisamente con la pu-
blicación póstuma del libro “Almanaque del Condado Arenoso” de 
Leopold en 1949, y “La Primavera Silenciosa” de Richard Carson en 
1962. El capítulo “Ética de la Tierra” del libro de Leopold sirvió como 
fundamento para los movimientos ecologistas más anti-antropocén-
tricos. Sin embargo, Bellver (2000) argumenta que la interpretación 
de la “Ética de la Tierra” de Leopold no lleva a estos extremos, sino 
que, más bien, reconoce que todos los seres naturales poseen valores 
intrínsecos, y no solo valores de uso.

El progreso tecnológico reciente parece haber provocado un cambio 
radical, no solo en la acción humana, sino también en la concepción 
antropológica en sí. Hans Jonas, precursor en los debates ambienta-
les contemporáneos, argumenta que la tecnología ha transformado 
al ser humano de manera radical. Según Jonas, el hombre ya no es el 
sujeto creador, sino que se ha convertido en el objeto de la tecnología, 
creado por él mismo (Jonas, 2014).

La ética ambiental surge precisamente debido a la preocupación por 
el abuso de la tecnología y la posibilidad de destrucción tanto del ser 
humano como del planeta Tierra, nuestra “casa común”, como lo ex-
preso el Papa Francisco en su encíclica Laudato Sit (LS, 65). En esta 
encíclica, se cuestiona el modelo actual de desarrollo y se invita a to-
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das las personas a iniciar un diálogo para redefinir el significado del 
progreso, promoviendo un desarrollo humano integral que respete 
el ambiente natural.

La ética ambiental aborda de manera racional los dilemas morales 
asociados con el ambiente. Varios autores, incluyendo a Ballesteros 
(1995), Bellver (1993), Juan Pablo II (1990), Jonas (1984), Sosa (1995), 
Sarmiento (2001) y Marcos y Valera (2022), definen la ética ambiental 
o ecológica como el estudio de las relaciones entre el ser humano y 
su entorno natural. Esta se enfoca desde una perspectiva de la antro-
pología humanista, con una base deontológica y fundamentada en 
principios morales universales. El nuevo valor guía de esta ética es la 
necesidad moral urgente de una nueva solidaridad.

Es crucial destacar que la ética ambiental constituye una rama de la 
ética, disciplina filosófica que se encarga de examinar nuestras ac-
ciones y criterios morales, los cuales pueden ser juzgados como co-
rrectos o incorrectos. De acuerdo con Marcos y Valera (2022), si se 
considera a la ética ambiental como una rama de la ética, entonces 
el objeto principal de nuestra reflexión debería ser el ser humano y 
sus acciones, en lugar del ambiente (la naturaleza, la Tierra, Gaia, los 
ecosistemas, las plantas, los animales, etc.).

En este sentido, la propuesta de Sarmiento (2001) cobra relevan-
cia. Este autor sugiere la necesidad de crear un espacio de reflexión 
profunda sobre la interacción del ser humano, considerado tanto a 
nivel de especie como de grupo, con la biosfera o el ecosistema global. 
Reflexión que no debería limitarse a investigar los métodos para pre-
servar el ambiente, sino que también debería cuestionar la validez 
ética de estos métodos. Todo esto se sitúa dentro de una filosofía de la 
naturaleza que justifique el papel del ser humano y el propósito de su 
influencia sobre sí mismo y el ecosistema global. Esta visión subraya 
la importancia de adoptar un enfoque ético en nuestras interacciones 
con el ambiente.
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Esta ética ambiental se refleja en la relación tradicional entre la socie-
dad y nuestro entorno natural, que se ha caracterizado por la imagen 
de la Madre Naturaleza, que simboliza la interdependencia entre los 
seres humanos, la poli (ciudad-estado) y ambiente. Esta relación se 
manifiesta en los diversos bienes y servicios ecosistémicos que la na-
turaleza nos proporciona, los cuales se pueden clasificar según VIB-
SE (2014), en tres categorías: provisión, regulación y culturales.

Los servicios de provisión incluyen todos los recursos naturales que 
satisfacen nuestras necesidades energéticas tanto a nivel individual 
como social. Los servicios de regulación se refieren a los procesos na-
turales que ayudan a mantener el equilibrio del ecosistema. Los ser-
vicios culturales engloban todos los beneficios intangibles que obtene-
mos de la naturaleza, como la inspiración y el bienestar espiritual. 
Sin embargo, la Madre Naturaleza también puede presentar desafíos 
en forma de amenazas naturales, como terremotos, sequías e inunda-
ciones, que son parte integral de los ciclos y procesos naturales.

En la actualidad, este modelo tradicional se ha invertido,  y la rela-
ción entre la Madre naturaleza y la sociedad se asemeja más a una al-
dea global. Esto implica que la naturaleza es una parte de la realidad 
que está en nuestras manos y que depende de nuestras decisiones, 
las cuales llevan consigo una carga ética y política. En definitiva, son 
decisiones que implican una gran responsabilidad. Esta transforma-
ción en la relación entre la sociedad y la naturaleza refuerza la nece-
sidad de un enfoque ético en nuestras interacciones con el ambiente, 
tal como proponen Sarmiento (2001) y Marcos (2018).

En este contexto, la reflexión de Marcos (2001) es pertinente, señalan-
do que la ética ambiental adquiere cada día más importancia, dado 
que los problemas ambientales están muy presentes en la actualidad. 
Nuestra capacidad de intervención sobre el ambiente es cada vez ma-
yor, y la ética se construye desde abajo hacia arriba, desde la expe-
riencia moral hacia los principios más abstractos, y no al revés.
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Este planteamiento resalta la necesidad de un cambio de paradigma 
en nuestra relación con el ambiente. La ética ambiental juega un pa-
pel importante en la comprensión y solución de los problemas am-
bientales, pero se necesita un cambio de paradigma. Aunque la ética 
es crucial, no es el único enfoque ni el más importante. El enfoque 
técnico sigue siendo esencial, pero también se deben considerar otros 
enfoques filosóficos, especialmente, la antropología, para tener una 
relación más completa y equilibrada con la naturaleza. 

La antropología filosófica, como disciplina académica, se centra en 
el estudio ontológico del ser humano y su interrelación con el en-
torno natural. Su objeto de análisis radica en develar la naturaleza 
esencial de lo humano, abordando cuestiones fundamentales como 
la existencia, la identidad, la libertad y la responsabilidad ética en su 
dimensión existencial. Al indagar en los atributos constitutivos de la 
condición humana, esta disciplina trasciende lo meramente descrip-
tivo para plantear un marco teórico crítico sobre la posición del ser 
humano en el cosmos.

Este enfoque proporciona una base conceptual para examinar cómo 
las concepciones antropocéntricas —y sus implicaciones metafísi-
cas— moldean nuestras actitudes y praxis frente al ambiente. Al ana-
lizar características distintivas como la autoconciencia reflexiva, la 
capacidad simbólica y el sentido de pertenencia biocultural, la antro-
pología filosófica permite problematizar el rol humano como agente 
moral en la red ecológica. De este modo, cuestiona narrativas reduc-
cionistas que disocian al sujeto de su hábitat, proponiendo en cambio 
una visión relacional que integra la persona humana con su interde-
pendencia sistémica.

En este contexto, la disciplina adquiere relevancia normativa al vin-
cular la ontología humana con los desafíos ambientales contemporá-
neos. Al deconstruir paradigmas culturales que legitiman la explota-
ción de la naturaleza —como el dualismo cartesiano o el utilitarismo 
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extractivista—, posibilita una reevaluación crítica de cómo los mode-
los de “naturaleza humana” subyacen a políticas ambientales, prác-
ticas económicas y discursos de sostenibilidad. En consecuencia, su 
aporte no se limita a lo teórico, sino que fundamenta la articulación 
de éticas ecosistémicas que reconcilian la preservación ambiental 
con la dignidad humana.

Como eje transdisciplinar, la antropología filosófica emerge, así 
como un campo epistemológico clave para abordar la crisis socioe-
cológica actual. Su valor radica en integrar perspectivas ontológicas, 
éticas y técnicas, superando dicotomías obsoletas entre humanidad y 
naturaleza. Esta visión holística no solo revela la complejidad de las 
relaciones sociedad-entorno, sino que exige un diálogo interdiscipli-
nario —ecológico, político y tecnocientífico— para construir mode-
los de coexistencia sostenibles. 

Dimensiones Éticas de los Problemas Ecológicos

“La ética ayuda a elegir aquellas acciones que contribuyen a nuestro 
desarrollo natural. La naturaleza humana se realiza y perfecciona 

mediante decisiones libres, que nos hacen mejores porque desarrollan 
nuestras capacidades” 

—Yepes, 1996, p. 99

Los problemas socioecológicos actuales plantean importantes desa-
fíos éticos que se pueden analizar desde dos dimensiones principales: 
la dimensión intergeneracional y la dimensión interespecífica.

Dimensión Ética Intergeneracional

La  dimensión intergeneracional  de la ética ambiental se refiere a la 
responsabilidad que tenemos con las generaciones futuras. Esta res-
ponsabilidad nos obliga a considerar cómo nuestras acciones actuales 
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pueden afectar a las personas que aún no han nacido. La cultura y la na-
turaleza sirven como puentes que nos vinculan con nuestros ancestros 
y futuras generaciones. En este contexto, nuestras intuiciones morales 
son evidentes: comprendemos que debemos transmitir o dejar lo que 
hemos heredado en un estado igual o superior al que lo recibimos. Sin 
embargo, Marcos (2018) argumenta que esta perspectiva ética interge-
neracional presenta limitaciones, dado que los futuros herederos del 
planeta aún no existen y, para poseer derechos, deben existir. Además, 
un contrato implica un acuerdo mutuo, reciprocidad y conocimiento, 
elementos que no se pueden garantizar con las generaciones futuras o 
con el planeta mismo. Esto plantea la pregunta: ¿cómo se puede justifi-
car filosóficamente la intuición moral de dejar un planeta y una cultu-
ra en buen estado a las generaciones futuras?

En respuesta a esta pregunta, Hans Jonas, propone una justificación 
racional a través de la ética de la responsabilidad en una era tecnoló-
gica: “Actúa de tal manera que no pongas en peligro las condiciones 
de continuidad indefinida de la humanidad en la Tierra” (Jonas, 2014, 
p.9). Jonas sostiene que el mundo tiene más valor si alberga vida, es-
pecialmente vida humana. Al reconocer este valor, adquirimos la 
obligación moral de proteger la continuidad de la vida en la Tierra.

La ética propuesta por Jonas se basa en el reconocimiento del valor 
intrínseco de todos los seres vivos, con un énfasis particular en los 
seres humanos. Este valor intrínseco implica un deber de cuidado y 
respeto hacia todas las formas de vida. Por lo tanto, nuestra respon-
sabilidad fundamental sería garantizar la continuidad de la vida, es-
pecialmente la vida humana, en nuestro planeta.

Además, esta vida debe ser auténticamente humana, lo que significa 
que las futuras generaciones de humanos deben tener la capacidad de 
asumir responsabilidades y considerarse libres. La ética de Jonas nos 
exhorta a cuidar y preservar la vida en todas sus formas, asegurando 
al mismo tiempo la libertad y la dignidad de las generaciones futuras.
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Por lo tanto, la dimensión ética intergeneracional es de vital impor-
tancia en la problemática socioecológica, ya que implica que cada ser 
humano tiene la responsabilidad moral de cuidar y respetar nuestro 
planeta. Esta responsabilidad no solo se extiende a nuestra genera-
ción, sino también a las generaciones futuras, asegurando que here-
den un mundo en el que puedan vivir y prosperar. Esta es una tarea 
monumental que requiere un cambio de paradigma en nuestra rela-
ción con el ambiente, respetándonos como seres humanos y recono-
ciendo el valor intrínseco de todas las formas de vida.

Dimensión Ética entre Especies o Interespecífica

La dimensión ética interespecífica se refiere a las relaciones y respon-
sabilidades éticas entre las diferentes especies que coexisten en nues-
tro planeta. En este contexto, surge el antiespecismo, una perspec-
tiva que propone una nueva forma de entender las relaciones entre 
los humanos y otras especies, especialmente los animales. Según el 
antiespecismo, no deberíamos discriminar a ningún ser vivo en base 
a su especie. Esta visión sostiene que cualquier diferencia de trato en-
tre seres humanos y animales no humanos se considera una forma de 
discriminación por razón de la especie, a lo que se denomina “espe-
cismo”.

Este planteamiento, nos lleva a un dilema conocido, como: el dilema 
del antiespecista. Por un lado, la igualdad de trato a todos los seres 
vivos es inviable desde un punto de vista práctico. Sin embargo, si 
decidimos discriminar en base a otro criterio distinto a la especie, 
como podría ser la inteligencia o las relaciones sociales, estaríamos 
aceptando que algunos individuos tienen más valor que otros. Esto 
contradiría el principio de igual y dignidad que todos los humanos 
poseemos, lo cual es moralmente inaceptable.

Ballesteros (1995) sostiene que los seres humanos, a diferencia de 
otros seres vivos, son los únicos capaces de asumir la responsabilidad 
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de la naturaleza y su cuidado. El respeto hacia los demás animales no 
se basa en buscar beneficios a largo plazo o evitar un trato inadecua-
do, sino que es una expresión de nuestro deber de cuidar a todos los 
seres, los cuales son valiosos en sí mismos.

La dimensión ética de las relaciones entre especies es uno de los pro-
blemas más serios de la ética ambiental contemporánea. Este dilema 
plantea preguntas fundamentales sobre cómo debemos tratar a los 
demás seres vivos y cuál es nuestro papel en el cuidado del planeta. 
Estas cuestiones son fundamentales para entender y mejorar nues-
tras relaciones con todas las formas de vida en nuestro planeta.

Líneas de Pensamiento en Ética Ambiental

La relación del ser humano con su medio natural ha sido un tema de 
gran interés en la filosofía. Como se indicó anteriormente, hay dos 
paradigmas opuestos: antropocentrismo tecnocrático y el biologismo 
(biocentrismo y ecocentrismo). Entre estos dos extremos, se ha 
desarrollado el  pensamiento humanista, que busca equilibrar los 
intereses humanos con los de la naturaleza. El humanismo reconoce 
la importancia de los humanos, pero también enfatiza la necesidad 
de respetar y cuidar el ambiente. 

Líneas de Pensamiento: Antropocentrismo Tecnocrático  

El antropocentrismo tecnocrático, que tiene sus raíces en la Edad 
Moderna y se desarrolló a partir de las ideas de los filósofos Bacon y 
Descartes, es un modo de pensar dominante. Este enfoque considera 
el progreso por el progreso como un fin en sí mismo y la clave para 
resolver problemas sociales. En esta perspectiva, el ser humano es 
visto como un ente independiente y el dueño absoluto del planeta 
Tierra (Figura 1). 
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Figura 1. Representaciones de la posición del ser humano en la 
naturaleza según el antropocentrismo tecnocrático. 

Fuente: creado con la ayuda de la IA Microsoft Copilot (2024).

Se asume que los recursos naturales son infinitos y que su valor reside 
únicamente en su utilidad para los humanos, a lo que se le denomina 
valor instrumental o de uso. Los defensores de esta corriente 
sostienen que los avances en tecnología y ciencia pueden solucionar 
los problemas ambientales.

Según Bellver y Ballesteros (2021), el dominio tecnológico lo presentan 
como la solución a todos los problemas sociales y ecológicos. 
Argumentan que, bajo esta perspectiva, la naturaleza carece de 
significado y valor por sí misma, y que el poder tecnológico tiene el 
potencial ilimitado para moldear el mundo material.

Ballesteros (1995), describe la posición tecnocrática con las siguientes 
características:

•	 Conciencia de la infinitud de los recursos, lo que lleva a la 
sobreexplotación 

•	 Naturaleza como material ilimitado para la producción, donde lo 
importante son las mercancías.

•	 Visión del ser humano como un ser activo, donde las personas son 
importantes en cuanto pueden ser productores o compradores.
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•	 Rechazo al pluralismo cultural, defendiendo un único modelo 
de civilización que defiende la administración ilimitada de los 
recursos. 

•	 Inexistencia de problemas ecológicos de carácter ético, que quedan 
resueltos por el sistema de economía.

Por otro lado, Ballesteros (1995), también sostiene que la pretensión 
de dominar completamente la naturaleza es una agresión a la 
condición humana y a las bases ambientales para su desarrollo. 
Propone que, para desactivar el paradigma tecnocrático, que es la 
base del capitalismo, es necesario analizar la concepción filosófica 
que lo sustenta. Las manifestaciones más visibles de esta propuesta 
serían la geoingeniería a nivel planetario y el posthumanismo a nivel de 
la especie humana. 

Según Bostrom (2005), el posthumanismo es un enfoque filosófico 
que contempla la posibilidad de que los seres humanos evolucionen 
más allá de sus limitaciones biológicas actuales, ya sea a través de la 
tecnología, la biotecnología o la inteligencia artificial. Este enfoque, 
que aboga por la superación de las limitaciones humanas, puede 
tener consecuencias profundas en la crisis ecológica global.

Estas implicaciones pueden manifestarse de diversas formas. 
Por un lado, podrían intensificar la crisis ecológica y generar una 
desconexión con la naturaleza. Por otro lado, podrían ampliar las 
desigualdades socioecológica, provocar la pérdida de compasión y 
responsabilidad moral, y dar lugar a la aparición de dilemas bioéticos.

En este contexto, la geoingeniería emerge como una respuesta 
potencial a estos desafíos. Esta disciplina se refiere a la manipulación 
deliberada a gran escala del ambiente terrestre para contrarrestar 
el cambio climático o sus efectos. David Keith, un físico e ingeniero 
canadiense, es un científico reconocido en este campo, conocido 
por su trabajo en tecnologías de captura directa de carbono y 
geoingeniería solar.
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La geoingeniería no está exenta de controversia. Las posibles 
consecuencias negativas de estas intervenciones para la crisis ecológica 
actual y la humanidad en general son motivos de preocupación 
significativa. Estas consecuencias podrían incluir efectos imprevistos 
en los ecosistemas, cambios en los patrones climáticos regionales que 
podrían afectar la agricultura y la disponibilidad de agua, así como 
desafíos éticos y políticos relacionados con la responsabilidad y el 
control sobre el ambiente.

Este paradigma evidencia una contradicción fundamental: 
mientras proclama la omnipotencia técnica, ignora los límites 
ontológicos y éticos de la acción humana. Superarlo exige un enfoque 
interdisciplinar que integre la crítica filosófica, la precaución 
ecológica y una gobernanza inclusiva, orientada a redefinir el 
progreso desde criterios de justicia socioambiental y sostenibilidad 
integral.

Líneas de pensamiento: Antiantropocéntricos 

Esta línea de pensamiento, característico de la postmodernidad 
sostiene que el ser humano es un habitante más de la biosfera, que no 
tiene especial relevancia moral, incluso puede tener menor valor que 
otras especies. El ser humano, se convierte en la célula más peligrosa 
del planeta tierra y, por lo tanto, se debe erradicar. Dentro de esta 
corriente tenemos: el ecocentrismo y el biocentrismo

Ecocentrismo 

El ecocentrismo es una corriente filosófica que sostiene que, desde 
una perspectiva moral, no solo los seres vivos individuales tienen 
importancia, sino también los ecosistemas en su totalidad. Dentro de 
este pensamiento, se encuentran dos vertientes principales: ética de 
la tierra y ecología profunda
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Ética de la Tierra: Esta corriente, cuyo principal exponente fue Aldo 
Leopold (1949), considera al planeta Tierra como un sujeto vivo, 
consciente y capaz de sufrir.

Ecología Profunda o Deep Ecology: Corriente, propuesta por Naess 
(1972), se caracteriza por su concepción antropológica que considera 
a los seres humanos como una especie animal más, al igual que las 
plantas y los animales. Esta visión es conocida como Igualitarismo 
biológico.

El movimiento de la ecología profunda ha tenido un papel crucial en 
la difusión de una percepción negativa del ser humano y sus acciones, 
atribuyendo la crisis ecológica a la prevalencia del  humanismo 
antropocéntrico  en las ideologías modernas predominantes 
(Zimmerman, 1994, pp. 1-2). En este contexto, se podría caracterizar 
al ser humano como un parásito extremadamente destructivo que 
amenaza con aniquilar a su huésped, el mundo natural, y finalmente 
a sí mismo (Bookchin, 2004, p. 23). Estos escritos subrayan las raíces 
compartidas de la bioética y la ética ambiental, aludiendo a la 
noción del ser humano como el “cáncer del planeta” (Valera, 2014), 
en virtud de su capacidad destructiva. En la Figura 2, se genera una 
representación de esta línea de pensamiento. 

Figura 2. Representaciones de la posición del ser humano en la 
naturaleza según la corriente antiantropocentristas.

Fuente: creado con la ayuda de la IA Microsoft Copilot (2024)
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Biocentrismo 

Es una filosofía que postula a la humanidad como una especie más en 
el vasto mosaico de la vida. Esta visión sostiene que el ser humano 
ha demostrado ser la especie más destructiva, hasta tal punto que 
algunos llegan a argumentar que casi justificaría su desaparición. 
Las posturas biocéntricas a menudo desestiman la singularidad del 
ser humano y rechazan la noción de que este constituya la principal 
riqueza del planeta.  El biocentrismo, sostiene que la importancia 
moral de una entidad se mide en función de su estado de vida. La 
principal aspiración de esta corriente es la expansión del ámbito de la 
valoración moral hacia los seres no humanos, fundamentándose en 
la teoría de que todo ser vivo merece igual consideración y derechos 
(Puyol, 2001). 

El biocentrismo se subdivide en dos categorías: el biocentrismo 
estricto, que valora la capacidad de estar vivo, y el  biocentrismo 
parcial o sensocentrista, que otorga importancia a los seres con 
capacidad para sentir y sufrir.

Líneas de Pensamiento Humanista: Ecología Humana o 
Personalista

Frente a las visiones antagónicas mencionadas anteriormente, emer-
ge la propuesta de una ecología humana o personalista con la espe-
ranza de reconstruir la relación correcta entre los seres humanos y 
otras especies en su hábitat natural. En este contexto, los seres huma-
nos no solo pueden ser vistos como una amenaza para el planeta, sino 
también como una posible solución.

La ecología humana o personalista, reconoce que el ecosistema y su 
biodiversidad no son meras fuentes de recursos y objetos de mani-
pulación, sino también fuentes de disfrute y contemplación. Según 
el pensamiento humanista, reconocer la centralidad del ser humano 
no implica reducir todo lo demás a la condición de mero instrumento 
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(Ballesteros, 1995; Bellver, 1993; Norton, 1984; Novo, 1998; Sosa, 1990; 
Marcos 2001; Marcos y Valera, 2022).

La ecología personalista se fundamenta en dos elementos clave: el 
ecosistema, como unidad funcional básica de la ecología, y la antro-
pología filosófica, como ciencia que indaga sobre la naturaleza del ser 
humano. Esta corriente reconoce que todos los seres naturales po-
seen un valor intrínseco y que el valor de los seres vivos se distribuye 
de manera gradual. En esta escala de valor, el ser humano ostenta un 
valor incomparable, no negociable e intransferible, al que denomina-
mos dignidad.

Desde la perspectiva de la ecología humana o personalista, se con-
sidera que el ser humano puede hacer uso de la naturaleza, pero no 
de manera caprichosa. En cambio, debe actuar con la responsabi-
lidad de un buen gestor o administrador de los recursos naturales, 
empleándolos bajo la premisa del cuidado, y no de la dominación o 
explotación. 

La reflexión antropológica sobre la persona conduce al reconoci-
miento de su dignidad y de su naturaleza relacional. En este marco se 
sitúa el ecologismo personalista de Ballesteros (1995), que defiende la 
prioridad de la persona y, a la vez, promueve una gestión sostenible 
que proteja el bienestar del ambiente y de la sociedad.

Ballesteros sostiene que, a diferencia de la mentalidad antropocén-
trica tecnocrática que sitúa al ser humano fuera y por encima de la 
naturaleza, y de la deep ecology que lo reduce a la misma naturaleza, 
el ecologismo personalista coloca al ser humano dentro de la natura-
leza. En esta visión, el ser humano depende del resto de los seres, pero 
al mismo tiempo está dotado de una excelencia propia (Ballesteros, 
1995, p.35) (Figura 3).
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Figura 3. Representaciones de la posición del ser humano en la naturale-
za según la corriente de ecología humana o personalista

Fuente: creado con la ayuda de la IA Microsoft Copilot (2024).

La corriente de la ecología humana coincide con las posturas críticas 
al antropocentrismo en su cuestionamiento a la hegemonía tecnocrá-
tica y en la necesidad de redefinir la relación ser humano-naturaleza. 
No obstante, se distancia al proponer marcos éticos alternativos para 
abordar la crisis ecológica, integrando una reflexión que, sin desesti-
mar los aportes de la ciencia y la tecnología, cuestiona su suficiencia 
como soluciones únicas a problemas socioambientales complejos.

Dentro de la ecología humana, destacan marcos éticos como la ética 
de la responsabilidad de Hans Jonas —que enfatiza la obligación mo-
ral hacia las generaciones futuras—, la ética ambiental de inspiración 
cristiana —basada en la custodia de la creación—, la ética aristotélica 
—centrada en la virtud y el equilibrio—, y el personalismo de Jesús 
Ballesteros —que articula dignidad humana y sostenibilidad—. Estas 
perspectivas comparten un antropocentrismo  no instrumental, que 
reconoce la singularidad humana sin reducir la naturaleza a mero 
recurso.

Al contrastar estas perspectivas con el  antropocentrismo tecnocrá-
tico —que prioriza el dominio humano mediante la explotación ins-
trumental de la naturaleza— y el biologismo (biocentrismo/ecocen-
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trismo) —que atribuye valor intrínseco a lo no humano—, emerge 
un debate clave sobre la dignidad humana como categoría distintiva. 
Siguiendo a Figueroa (2012), esta dignidad radica en la capacidad ra-
cional y volitiva del ser humano, cualidades que lo dotan de una ca-
pacidad moral única para gestionar su entorno, pero también de una 
responsabilidad ética frente a la preservación de los ecosistemas.

Mientras el antropocentrismo tecnocrático y el biologismo represen-
tan extremos dicotómicos (hombre vs. naturaleza), la ecología perso-
nalista emerge como una síntesis dialéctica. Esta última evita tanto 
la cosificación de la naturaleza como la desvinculación ética del pro-
greso, reivindicando que la dignidad humana —en cuanto capacidad 
para autolimitarse y cooperar— exige asumir un rol de custodio acti-
vo, no de dominación o indiferencia. Así, la gestión sostenible no se 
reduce a cálculos técnicos, sino que implica un compromiso ético con 
la coexistencia armónica, donde la innovación científica se oriente a 
preservar la trama de la vida que sustenta tanto a sociedades como a 
ecosistemas.

En la siguiente Figura (Figura 4), se presenta un esquema de las líneas 
de pensamiento en ética ambiental: Antropocentrismo fuerte, Ecolo-
gía personalista o humana y los anti antropocéntricos.

Figura 4. Líneas de Pensamiento en Ética Ambiental
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Primeras Conclusiones

La interdependencia entre la salud del ecosistema y el bienestar 
humano es innegable. Nuestras acciones y decisiones tienen un 
impacto directo en el ambiente y, por ende, en nuestra supervivencia. 
Es imperativo buscar un equilibrio sostenible que proteja tanto el 
bienestar del ambiente como el de la sociedad humana. Esto requiere 
considerar las consecuencias a largo plazo de nuestras acciones y 
decisiones, y promover prácticas sostenibles y éticas.

Es crucial reflexionar sobre cómo nuestras percepciones de 
la naturaleza humana pueden influir en nuestras actitudes y 
comportamientos hacia el ambiente. Por lo tanto, podría ser 
beneficioso revisar y reflexionar sobre estas percepciones para 
fomentar una relación más armoniosa y respetuosa con la naturaleza.

La ecología humana o personalista, que sitúa al ser humano en el 
contexto de la naturaleza y reconoce su interdependencia con otros 
seres vivos, propone un enfoque que busca un equilibrio entre el uso 
de la tecnología y la ciencia, y la necesidad de respetar y cuidar nuestro 
entorno. Este enfoque defiende la dignidad humana y promueve una 
gestión sostenible que protege el bienestar tanto del medio ambiente 
como de la sociedad.

Para lograr un desarrollo sostenible, es esencial implementar los 
principios de responsabilidad y precaución, modificar los patrones 
de producción y consumo, promover la justicia social y política, 
y cultivar una cultura que valore la vida. La educación ambiental 
debe tener sus raíces en fundamentos metafísicos y antropológicos, 
y debe estar orientada hacia la libertad y la formación práctica de un 
carácter basado en virtudes.

Finalmente, la ecología humana o personalista nos insta a 
reconocer nuestra interdependencia con la naturaleza y a asumir la 
responsabilidad de su cuidado, con una visión de justicia que incluye 
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a todos los seres humanos, presentes y futuros. Esta es la base para 
una auténtica sostenibilidad y para la construcción de un futuro en el 
que todos podamos prosperar.

Educación para la Sostenibilidad desde la Agenda 2030: una reflexión 
pedagógica

El suelo grita, 

porque en sus venas no circulan los seres vivos que lo nutren. 

Ha dejado de producir. 

Ahora, desnudo y partido, yace como sedimento en los ríos, y en lagu-
nas, bañado de mercurio. 

TODO se transformó, su piel no está hidratada,

 la biodiversidad se perdió, 

y con ella, todos los ciclos se alteraron. 

¿Ahora, quién soy…?

—Nay Valero (2018).

La Educación Ambiental para la Sostenibilidad es una estrategia pe-
dagógica que a lo largo de la historia ha permitido sensibilizar e invo-
lucrar a diferentes actores para comprender los sistemas naturales, 
las vulnerabilidades de estos, y los problemas ambientales. La diver-
sidad de programas educativos aborda las diferentes dimensiones de 
la complejidad ambiental con énfasis en los aspectos conceptuales de 
los sistemas naturales y acciones procedimentales sobre el “reciclaje” 
como una estrategia para el aprovechamiento de los residuos domi-
ciliarios; sin embargo, lo actitudinal, es la dimensión que ha tenido 
un abordaje teórico “poco” develado de forma explícita en las inicia-
tivas, y es la dimensión de interés para la autora de esta investigación 
al abordar la sostenibilidad desde la Agenda 2030.

La práctica pedagógica por más de 25 años en el área de la Educación 
Ambiental en sus inicios, caracterizada por la aprehensión de los as-
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pectos naturales del sistema ambiental y el abordaje de los efectos de 
los problemas ambientales, ha sido el “laboratorio” para la reflexión 
crítica, y para la formulación de preguntas de investigación que han 
guiado el doble recorrido, tanto en el desarrollo de las competencias de 
investigación, como en la formación permanente. En las últimas dos 
décadas, el abordaje de la sostenibilidad como enfoque integral y sis-
témico ha permitido ampliar el horizonte teórico y metodológico de la 
Educación Ambiental para la Sostenibilidad (EAS); así como, un giro 
significativo en la práctica pedagógica y en la formulación de las pre-
guntas de investigación. De esta experiencia, surge la propuesta de ex-
plorar ¿cómo conectar el recorrido de la sostenibilidad desde los pro-
cesos de producción y consumo en el contexto de la sostenibilidad?, y 
¿cómo estos procesos pueden llegar a ser identificados y/o “evaluados” 
para integrar el aprendizaje al unísono: cabeza-corazón-manos?, al 
asumir que en la EAS la vivencia, la autoevaluación, el reconocimiento 
de los saberes previos, y la construcción del conocimiento con la par-
ticipación activa de los actores, es la clave, para la transformación o 
consolidación de prácticas para comunidades sostenibles.

La crisis ambiental que estamos observando, es una constante para la 
reflexión en el espacio educativo, en particular en la formación de los 
futuros profesionales. Estos demandan el desarrollo de competen-
cias clave para la sostenibilidad, pero ¿qué significa en la práctica esa 
sostenibilidad? Para la autora, un escenario para explorar la respues-
ta es la concreción de secuencias didácticas temáticas, que permitan 
desarrollar procesos de autoevaluación y coevaluación entre los acto-
res desde sus prácticas cotidianas y las situaciones ambientales en sus 
contextos desde el Sitio de vida. Para ello, asumir el tema del CON-
SUMO y las EXTERNALIDADES como el eje articulador para com-
prender las dimensiones de la sostenibilidad, permiten construir el 
andamiaje conceptual, actitudinal y metodológico para recorrer la 
sostenibilidad desde la autoevaluación y la corresponsabilidad para 
la toma de decisiones. 
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El diseño de la investigación es documental y de reflexión crítica sobre 
los aspectos clave que activan procesos de enseñanza y aprendizaje 
desde lo cotidiano en el contexto de los sistemas de producción-con-
sumo y las externalidades, para comprender el recorrido de la soste-
nibilidad desde la Agenda 2030.  Al ser una reflexión pedagógica, se 
asume como brújula de orientación la máxima de la comunicación 
que expone (Solano, 2008, p. 53).

Que tú digas algo, no significa que te escuchen.

Que te escuchen, no significa que te entiendan. 

Que te entiendan, no significa que lo acepten.

Que lo acepten, no significa que hagan lo que propones.

Asumir esta perspectiva como enfoque transversal en la investiga-
ción, permitió identificar los referentes clave de la sostenibilidad 
para abordar desde la tríada del proceso educativo conocimientos-ac-
titudes-prácticas en analogía con cabeza-corazón-manos, para com-
prender que desde lo cotidiano cada habitante del planeta impacta 
directa e indirectamente en el ambiente y somos corresponsables de 
los hechos que se evidencian en la problemática ambiental.

 La reflexión pedagógica implica la autocrítica de la práctica educa-
tiva y el reimaginar que en los procesos educativos se establecen las 
pautas que conectan (Novo, 1998) al ser humano en su dimensión so-
cial en el sistema ambiental.

El abordaje pedagógico de los aspectos clave para el recorrido de la 
sostenibilidad se orientan sobre la técnica de la pregunta en el argu-
mento teórico de: ambiente como sistema integral y complejo, las 
dimensiones de la sostenibilidad, los sistemas de producción-consu-
mo y las externalidades, el iceberg de la corresponsabilidad, la coti-
dianeidad, el sitio de vida y los roeles como ciudadanos, articulados 
bajo el enfoque de las pedagogías transformadoras. Es una apuesta a 
la práctica reflexiva y crítica.
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Sostenibilidad desde lo cotidiano: una perspectiva pedagógica

La sostenibilidad es un camino que recorrer desde lo individual y lo 
colectivo, y el punto de partida es la autovaloración de la cotidiani-
dad en función de los patrones de producción, consumo y las exter-
nalidades que tributan con la crisis ambiental global. 

Estas líneas inspiran rutas para transitar ese recorrido a través de 
una secuencia de tramas; la primera trama de los conceptos asocia-
dos a sostenibilidad, como: ambiente, desarrollo sostenible, sistemas 
de producción y consumo, y sitio de vida; transversal a estas dinámi-
cas socioambientales, los modelos mentales de los ciudadanos y las 
interacciones en los contextos, que conforman el nodo del conocer, 
representados en la Figura 5.

Figura 5. Niveles de la producción, consumo y las externalidades.

Fuente: tomado de Valero (2018).

Una segunda trama nos posiciona sobre el sitio de vida y los diferentes 
roles que ejercemos en la sociedad, con el propósito de comprender 
que desde lo local anclamos acciones con impacto global. Al analizar 
los roles de la corresponsabilidad, anclamos la acción desde las inte-
racciones y los lugares, tal como se presenta en la siguiente Figura:
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Figura 6. Iceberg de la corresponsabilidad.

Fuente: tomado de Valero (2018).

Las voces que conectan la sostenibilidad como estilo de desarrollo, 
incorporando procesos de autovaloración, corresponsabilidad y 
prácticas sociales desde los contextos, son nuestras voces, que en el 
metabolismo de la ciudad se evidencian a través de las huellas que 
el ser humano está dejando en las diferentes interacciones entre lo 
social-natural y el macrosistema ambiente como la casa común -La 
Tierra-.

El mundo está en permanente cambio, algunos de estos son drásti-
cos, como los eventos de catástrofes naturales, y otros son disrupti-
vos como lo vivido en la pandemia COVID-19, ambos nos movilizan 
de nuestras zonas de confort, y por ello, comprender y aproximarnos 
a conectar esos eventos con lo cotidiano nos permite desarrollar ha-
bilidades para asumir los desafíos desde la resiliencia. 

La crisis ambiental es uno de esos cambios que aparentemente no nos 
toca, no nos conectamos porque eso ocurre muy lejos de nuestras di-
námicas cotidianas, pero estamos olvidando un detalle, formamos 
parte de los ciclos de la Tierra, y estamos interconectados. Los even-
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tos recientes, tanto a nivel global como local, han develado la depen-
dencia del ser humano con los sistemas naturales y los límites  de la 
capacidad de carga de estos sistemas, que sus alteraciones pone en 
evidencia la fragilidad de los mismos, y generan efectos no previstos 
por el ser humano, o al menos no dimensionados,  como las inunda-
ciones, la deforestación, las sequías, los incendios,  pérdidas de cul-
tivos e infraestructuras, y pérdidas de vidas humanas, en diferentes 
latitudes, pero en momentos simultáneos –una evidencia de las inter-
conexiones e interdependencias de los ciclos de la naturaleza. 

En las últimas cuatro décadas se han impulsado estrategias orienta-
das a la sostenibilidad, y entre ellas la que mayor impacto ha genera-
do ha sido la Agenda 2030, aprobada en el año 2015 (Naciones Unidas, 
2016) en la cual se definen 17 Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) 
Cada uno de los ODS es un eje temático que involucra contextos y rea-
lidades de sus actores; es una estrategia para participar activamente 
en el proceso, comprender las interdependencias y las vulnerabilida-
des de los ecosistemas desde lo local a lo biorregional  y global.

Esta estrategia de cooperación internacional tiene como propósito 
movilizar a los diferentes gobiernos, organizaciones, sociedad civil 
a comprender las interrelaciones de los sistemas naturales, sociales, 
políticos, económicos y culturales, y valorar la capacidad de carga 
del sistema base para la vida, a los fines de promover la participación 
consciente e informada para la toma de decisiones en el ámbito de los 
procesos de producción y consumo para recorrer la sostenibilidad.

El desarrollo de las sociedades ha delimitado el uso del territorio a 
formas de organización y desarrollo muy diferenciadas, entre ellas 
ubicamos con más del 80% de la población mundial viviendo en las 
ciudades, en ellas unas dinámicas que develan los avances de la cien-
cia y la tecnologías, en contraste, con unas desigualdades que abren 
las brechas para definir los cordones de marginalidad en la periferia 
de la urbe; y un tercer espacio, con potencialidades para garantizar la 
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vida de la ciudad, el sector rural-agrícola y los corredores biológicos; 
estos tres espacios, definen la multidimensionalidad de interaccio-
nes que involucran el sitio de vida de los ciudadanos (Valero, 2020) 
que construyen redes según sus roles profesionales y personales, y 
definen la red de desarrollo de una biorregión con sus diferentes ex-
ternalidades.

Recorrer la sostenibilidad implica la aprehensión de procesos de par-
ticipación consciente desde lo local, en una introspección a la vida 
cotidiana, a la red que se construye desde lo local, comunitario, pa-
rroquial, municipal, estatal, regional, nacional y global; es decir, la 
red glocal, consciente de las dinámicas cíclicas de los sistemas, que 
involucra acciones locales con pensamiento global.

La ciudad, se asume en el marco de este recorrido por la sostenibili-
dad como el símbolo de avance y desarrollo para una “mejor calidad 
de vida”, así como el referente del ciudadano desde la cotidianeidad; 
pero hacernos consciente que ésta depende de los servicios de la pe-
riferia y de la zona definida como lo rural -el campo-, donde predo-
minan las áreas productivas para los rubros de diferentes tipos de 
alimentos; unido a ello en estos espacios “lejanos de la ciudad” se en-
cuentran las cuencas altas y las reservas de bosque que garantizan la 
biodiversidad y las fuentes de agua, pero como habitantes de la urbe 
¿somos conscientes de esas interrelaciones y de la interdependencia 
de cada uno de los ciclos que garantizan la vida? y que estos dependen 
de la calidad o capacidad de regeneración natural. 

Comprender que la ciudad es un espacio “construido por el ser huma-
no” para “garantizar calidad de vida” nos posiciona en el referente de 
los valores ambientales, para relacionar la correspondencia entre las 
prácticas cotidianas y las corresponsabilidades con los sistemas que 
habitamos. Pero somos conscientes de los desafíos que enfrentamos 
si asumimos que, no somos dueños, sino inquilinos de este planeta, y 
que dimensionar los sistemas y ciclos que se construyen en los diver-
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sos procesos de producción y consumo para satisfacer nuestras nece-
sidades en sí mismo, son las amenazas para esa “calidad de vida”. Por 
ello, es importante reconocer y valorar la capacidad de carga de ese 
ecosistema que “aparentemente” está lejos de la cotidianidad, cuan-
do en realidad está conectado por uno de esos “hilos” que tejen la ca-
dena de la vida, de tú vida, de nuestra vida, y de nuestras acciones 
depende la estabilidad de estos.

En ese territorio, la ciudad-la periferia y/o el sitio de vida, definido 
y desconocido desde lo cotidiano, existe un crisol de oportunidades 
para tejer la red de sostenibilidad, con el actuar consciente y ético de 
cada ser humano. La vida de la tierra, es la vida del ser humano, de 
este ser, que lee estas líneas y que tiene un compromiso consigo mis-
mo, con sus padres, con los hijos, la familia, los amigos, con su profe-
sión, la comunidad directa y la comunidad planetaria. Es desde nues-
tro compromiso individual que se construyen las redes más sólidas 
de la sociedad, el momento es ahora, y el escenario que nos presenta 
la Agenda 2030 como estrategia para girar el timón, está orientado a 
involucrarnos desde lo local, en acciones que impacten nuestros sis-
temas de producción y consumo, desde el respeto al derecho que to-
dos los seres vivientes tienen en la Tierra, es un derecho que debemos 
garantizar desde nuestro deber como ciudadano local y planetario.

Recorramos el camino, conscientemente desde el conocer (cabeza), 
el valorar, conectándonos con el sentido de la vida (corazón), y abo-
nando y seleccionando las semillas para la acción individual y co-
lectiva desde lo cotidiano, desde el ejemplo y la implicación ética de 
educar-educándonos (Novo, 1998) e integrando al unísono (manos) la 
acción práctica.

Ambiente

El ambiente es un constructo que data de mediados del siglo 20 y a él 
se asoció la frase “es todo lo que nos rodea” centrada en la visión antro-
pocéntrica del ser humano; sin embargo, frente a las dimensiones de 
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la crisis ambiental que vivimos actualmente, debemos replantearnos 
nuestra percepción sobre el sistema que sostiene la vida en el plane-
ta, e incorporar la visión biocéntrica que valora y reconoce la vida de 
todos los seres con los que interactuamos. 

Un referente para comprender las dimensiones de las interacciones y 
conectar la dimensión integral del concepto de AMBIENTE es, com-
prender el doble rol que ejercemos en el sistema, como ser biológico 
en lo natural y como ser cultural en lo social; justo ese rol social es 
el nodo que nos conecta con la vida. En la Figura 7, se presentan los 
dos subsistemas: el natural como la base de la vida y en él los compo-
nentes biológicos y el ser humano como uno de ellos, en interacción 
con los componentes fisicoquímicos que garantizan la dinámica de 
los diferentes ciclos biogeoquímicos, que a su vez forman parte de la 
trama de la vida de todos los seres vivos; y el subcomponente social, 
que define el rol cultural del ser humano en interacción interdepen-
diente y dinámica con el subcomponente natural.

Figura 7. Ambiente como sistema integral entre lo natural y lo social.

Fuente: tomado de Febres Cordero-Briceño (1999).
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Asumir el AMBIENTE como el sistema de INTERACCIONES nos 
posiciona en la comprensión de las interdependencias y los límites, 
por ello, en este proceso de reflexión crítica, intentemos analizar en 
prospectiva, ¿Qué pasaría si invertimos el diagrama? ¿Será viable, 
factible y vivible la vida en la Tierra? ¿Hemos pensado en las corres-
ponsabilidades con el doble rol que ejercemos como seres humanos 
biológicos (evolución del ser humano) y como seres sociales en las 
diferentes culturas, formas de organización, e innovación científica 
y tecnológica? Repensarnos en los roles, derechos y deberes nos per-
mite redefinir la corresponsabilidad del presente y del futuro.

Lo ambiental es complejo y sistémico, no es sólo lo natural, es com-
prender la imbricada red de interrelaciones entre lo social (cultura, 
organización, economía, política, tecnología) y lo natural (ecosiste-
mas con sus limitaciones por la capacidad de carga de estos, las po-
tencialidades y vulnerabilidades, servicios ecosistémicos, riesgos e 
impactos).

Lo ambiental desde la complejidad, implica valorar y reconocer las 
redes recursivas (conexiones en nodos, que en doble sentido apor-
tan, debilitan, o se transforman). Al respecto, Gadotti (2002) propo-
ne que, para asumirlo e incorporarlo en la práctica cotidiana, es un 
imperativo accionar a través de:

a)	 aprehender desde el contexto, valorando los servicios 
ecosistémicos (beneficios que nos proporciona la naturaleza, 
como la producción de alimentos, agua, oxígeno, la polinización, 
la regulación del clima, entre otros) e involucrándonos en la toma 
de decisiones para minimizar los impactos en el entorno social-
natural. 

b)	 implicándose en promover desde lo individual cambios en los 
patrones de consumo y por ende en la producción para reducir 
las externalidades como los desechos, residuos, efluentes y 
emisiones que alteran los ciclos de la naturaleza.
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c)	 apropiándose de las implicaciones de la Huella Ecológica (Soto, 
2007) al participar en un proceso de aprendizaje explorando en 
las herramientas disponibles en la web bajo esa denominación 
y responder las preguntas de un breve cuestionario, nos 
informa y nos orienta sobre el impacto que generamos directa 
o indirectamente según nuestros patrones de producción y 
consumo. Es una forma de autoevaluarnos y hacernos conscientes 
para incorporar una “nueva” ética o reencontrándose con la ética 
de la Vida para la sostenibilidad.

Todo ello implica promover en la sociedad un giro en la forma de 
aprehender y comprender las interrelaciones entre el ser humano 
con la naturaleza, con esa naturaleza denominada “la casa común” (el 
planeta tierra) por el Papa Francisco en la Encíclica Laudato si (2015)

El Desarrollo Sostenible

El término de sostenibilidad o sustentabilidad es difuso. Diferentes 
organizaciones hacen uso de él como adjetivo, llegando a contradic-
ciones como “crecimiento económico sostenible” (Gudynas, 2011, 
p. 70). El término se asocia al documento Nuestro Futuro Común, 
donde se acuña la frase “la sustentabilidad es asegurar la calidad de 
vida actual sin comprometer la satisfacción de las necesidades de las 
generaciones futuras” (Naciones Unidas, 1987, p. 24), la cual ha sido 
y sigue siendo utilizada en diversos discursos gubernamentales; sin 
embargo, la frase está incompleta y es en ese complemento, donde se 
establecen las limitantes para el desarrollo como se puede observar 
en la cita subrayada.

Desde el punto de vista pedagógico, al transmitir frases sin compren-
der el contexto puede incurrirse en generar currículo oculto; es decir, 
en transmitir antivalores. Veamos, la diferencia entre la cita anterior 
y la cita completa:
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Está en manos de la humanidad hacer que el desarrollo sea sostenible, 
es decir, asegurar que satisfaga las necesidades del presente sin com-
prometer la capacidad de las futuras generaciones para satisfacer las 
propias. El concepto de desarrollo sostenible implica límites, no lími-
tes absolutos, sino limitaciones que imponen a los recursos del medio 
ambiente el estado actual de la tecnología y de la organización social 
y la capacidad de la biósfera de absorber los efectos de las actividades 
humanas, pero tanto la tecnología como la organización social pue-
den ser ordenadas y mejoradas de manera que abran el camino a una 
nueva era de crecimiento económico (Naciones Unidas 1987, p. 23).

Al respecto, Gudynas (2011), refiere que es importante ubicarse en el 
contexto histórico donde nace este planteamiento (finales de los 80 
en el siglo XX) en la cual se debatía sobre economía y ecología, y “la 
Comisión argumentaba que la conservación de la naturaleza era ne-
cesaria para el crecimiento económico” (p.72). 

La idea de sostenibilidad nace en el ámbito ambiental a propósito de 
la conservación de las poblaciones, y la discusión siempre se centró 
entre los límites ecológicos y el crecimiento. Algunos documentos hi-
tos de estas discusiones sobre sostenibilidad son: Los límites del cre-
cimiento (Meadows, 1972), el Informe Brundtland (Naciones Unidas, 
1987) y la Estrategia para la conservación (IUCN, 1980) esta última 
orientada a clarificar los términos contradictorios asociados a creci-
miento y desarrollo, y plantea “mejorar la calidad de la vida humana 
sin rebasar la capacidad de carga de los ecosistemas que la sustentan” 
(subrayado nuestro, en Gudynas, 2011, p. 76). 

¿Cómo recorrer o comprender la sostenibilidad? El concepto guía, 
está vinculado a las dimensiones del desarrollo sostenible, donde se 
interrelacionan lo natural como el componente base para la vida, con 
lo social, por las interrelaciones del ser humano para la satisfacción 
de las necesidades, que lo hace vivible; y con lo económico, que lo 
hace viable desde los procesos de producción y consumo. Estas inte-
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rrelaciones se representan en la siguiente Figura, y en ella se puede 
observar el punto de integración -el marco jurídico- en el que se fun-
damenta el contrato social, es el marco normativo que cada país defi-
ne como normas de convivencia.

Figura 8. Dimensiones del Desarrollo Sostenible.

Fuente: Adaptado de Valero (2018).

Estas interrelaciones y dependencias para lograr lo viable, lo vivible 
y lo equitativo, en palabras de Gudynas (2011) se asocia a las corrien-
tes la sostenibilidad, las cuales se denominan: corriente débil, fuerte 
y super fuerte.

La corriente débil orientada a centrar la solución de los problemas 
(efectos) en la técnica; implica desde el punto de vista ambiental, que 
se permiten los daños que luego se deben reparar. Desde el punto de 
vista económico, se acuña el término de valoración económica del ca-
pital natural, y se asume que puede haber una sustitución completa 
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de las formas de capital construidos por el ser humano; predominan-
do en esta corriente la valoración económica. Las valoraciones socia-
les, se orientan en las fuentes de empleo, sin considerar las inequi-
dades y los cordones de pobreza e insalubridad en la periferia de los 
sistemas productivos.

La corriente fuerte defiende la necesidad de considerar los componen-
tes críticos de los ecosistemas, aunque considera a la naturaleza tam-
bién como capital natural, pero no comparte la reposición de este, 
dado que, al transformar un árbol en insumos materiales, estos no 
podrán ser árboles nuevamente. Otros argumentarían la alternativa 
con los programas de reforestación, pero estos no crecerían tan rápi-
do como es su consumo para la producción. Por ello, esta corriente se 
fundamenta en la complementariedad de capital, por lo que hay un 
reconocimiento tanto al valor económico como al ecológico; desde la 
dimensión social no hay atributos que permitan valorar los saberes 
ancestrales.

La corriente super fuerte, engloba una valoración integral del am-
biente y reconoce las limitaciones de la ciencia y la tecnología, pre-
firiendo la aplicación del principio precautorio, en caso de aplicacio-
nes científicas o desarrollos tecnológicos que puedan ser nocivos al 
ambiente o a la salud de los seres vivos. En la práctica, esta mirada 
implica transformaciones más radicales y sustanciales frente al de-
sarrollo convencional. Por otra parte, junto a valoraciones sociales, 
culturales, ecológicas, estéticas, religiosas, ella incluye valoraciones 
propias de la naturaleza, independientemente de la utilidad que le 
otorguemos los seres humanos, dado que se trata de seres vivos y es-
pacios físicos que tienen valor intrínseco por su propia condición de 
ser natural. Esta corriente no comparte el concepto de Capital Natu-
ral, para ella, la naturaleza es Patrimonio Natural, aunque eventual-
mente, parte de ese patrimonio puede llegar a ser intercambiado en 
el mercado a través de los “Bonos verdes”, pero siempre respetando 
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los límites, en el marco de la responsabilidad del acervo actual y el de 
las generaciones futuras.

Transitar los enfoques de la sostenibilidad en la Región de América 
Latina, según  Gudynas (2009 y 2011) implica comprender la percep-
ción que los actores han asumido, y para ello, el autor caracteriza tres 
perspectivas: a) para la mayoría de los responsables de las políticas, 
perciben la región como una “canasta de recursos” a disposición de 
los seres humanos; b) para algunos con corte conservacionista, en la 
región se deben evitar los desperdicios de los recursos naturales con 
fines utilitaristas; y otros c) con una preocupación estética deman-
dada por la “protección de paisajes escénicos muy bellos” (Zaheidy y 
Gudynas, 2008, p. 274).

En el marco de asumir la sostenibilidad, es clave comprender que la 
base del sistema es lo natural, su capacidad de carga, las amenazas y 
la vulnerabilidad a la que son sometidos los servicios ecosistémicos 
desde la perspectiva sistémica y compleja. Es un imperativo, asumir 
que los subsistemas económico y social dependen directamente del 
sistema natural-sistemas base de la vida en el planeta como se repre-
sentó en la Figura 8. 

La Agenda 2030 

La sostenibilidad tiene un largo recorrido desde el documento Los lí-
mites del crecimiento de (Meadows, 1972), el cual es un referente para 
comprender que los resultados de investigaciones sobre la capacidad 
de carga de los ecosistemas, y que la satisfacción de las necesidades de 
la población está condicionada por los límites de los sistemas base de la 
vida: agua, biodiversidad, suelo, aire, en términos de interrelaciones. 

Un segundo antecedente clave en este recorrido son los Objetivos del 
Milenio (ODM) del año 2000 (Naciones Unidas, 2016), donde promue-
ve el foco en ocho ejes temáticos relacionado con: eliminar la pobre-
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za, educación para todos, igualdad de género, reducir la mortalidad 
infantil, mejorar la salud maternal, el VIH y otras enfermedades, 
ambiente sano y salud, y sociedad global para el desarrollo, bajo la 
responsabilidad directa de los gobiernos.

El tercer antecedente está asociado con el balance de los ODM y la 
crisis mundial, para ello, en las Naciones Unidas se celebró la Confe-
rencia sobre el Desarrollo Sostenible (Río+ 20) en Río de Janeiro-Bra-
sil (2012), y posteriormente se define la Agenda 2030 en el año 2015 
(Naciones Unidas, 2016). Esta Agenda involucra la cooperación de los 
gobiernos, la sociedad civil y el sector privado, en un engranaje que 
tribute con el avance en el cumplimiento de las 169 metas estableci-
das entre los 17 Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS), cada uno de 
estos ODS presenta un eje temático que permite la contextualización 
los procesos de sensibilización y compromiso con los actores en sus 
lugares o escenarios de acción. 

La Agenda 2030 está relacionada con los acuerdos del Pacto Global 
sobre la producción, en relación a los compromisos éticos sobre la 
protección ambiental; y en cuanto a consumo, se promueve la parti-
cipación activa de los actores que permitan diseñar y hacerlas opera-
tivas, para hacer de este un proceso justo, autónomo y felicitante, al 
respecto Cortina  (2002) refiere:

(…)el Sector político, el sector Económico, el sector Social y los Ciu-
dadanos…los cuatro sectores son responsables que se oriente de for-
ma ética…El sector Político, está obligado a encarnar la justicia, tanto 
a nivel nacional e internacional, … para que cuide de la protección 
de los derechos de todos los seres humanos. El sector Económico, … 
tiene que asumir la responsabilidad por las consecuencias de su ac-
tividad generadora de riqueza y trabajo para todas y cada una de las 
personas. El sector Social, es el que se articula en Organizaciones Cí-
vicas solidarias, debe proyectar vivir en solidaridad con los vulnera-
bles, y con los que quedan en los márgenes. Y los Ciudadanos, que son 
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la raíz de los tres sectores, han de asumir por fin el protagonismo que 
les compete, la autonomía responsable que le caracteriza a quien es 
su propio señor o señora junto a sus iguales. Las Organizaciones de 
consumidores, enraizadas en el sector de la ciudadanía, podrían des-
empeñar en este asunto un papel esencial (subrayado nuestro, p. 322).

Desde el plano pedagógico, analizar el contenido de la Agenda 2030 
desde el referente de los símbolos que involucra cada ODS: color, ejes 
temáticos y silueta-símbolo, y las dimensiones que agrupa varios 
ODS según el foco en las personas, en el planeta, y en la prosperidad, 
transversal a ellas, las dimensiones paz y alianzas, se transforman en 
los referentes clave para relacionar las iniciativas con las metas y po-
tenciar la articulación y el trabajo colaborativo según los contextos. 
Estos ejes, permiten conectar a los ciudadanos desde el conocer (ca-
beza), la valoración directa o indirecta del contenido del ODS en la 
COTIDIANIDAD (corazón), y la autoevaluación desde lo individual y 
colectivo para involucrarnos en la participación efectiva a través de 
la acción directa (manos). La tríada del aprendizaje al unísono permi-
te a cada ciudadano involucrarse desde sus potencialidades, habilida-
des y proyecto de vida en sociedad, dado que al recordar que, somos 
un nodo en el sistema ambiental, y que en el doble rol que ejercemos 
en él, tenemos niveles de corresponsabilidad que nos involucra en el 
recorrido por la sostenibilidad.

Finalmente, desde la complejidad se puede asumir la Agenda 2030 in-
tegrando las cinco esferas o dimensiones en un contexto definido de 
una región en el país para apalancar el camino a la Sostenibilidad, 
potenciando las interacciones entre los actores, lugares en los contex-
tos, potenciando las biografías; donde las interacciones definen los 
paisajes para el aprendizaje a lo largo de la vida y para la vida (Tasler 
y Dale, 2021) bajo el enfoque de las pedagogías transformadoras (Fi-
gura 9).
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Figura 9. Los paisajes de aprendizaje desde las pedagogías transforma-
doras.

Fuente: Adaptado de Toro (2021).

Los procesos de producción

El desarrollo de las sociedades tiene su origen en el proceso del in-
tercambio de bienes y servicios, los cuales son producto de procesos 
del manejo, uso, valoración y transformación de materias primas en 
productos, subproductos y servicios para la satisfacción de las nece-
sidades básicas y creadas por el ser humano. Estos procesos involu-
cran diversidad de métodos y técnicas que determinan la cadena de 
producción según la materia prima y el producto terminal.

En el siglo XXI las redes comerciales se han incrementado y amplia-
do la cobertura de lo nacional a lo global y mundial para satisfacer 
el consumo, en ellas están involucrados los acuerdos multilaterales y 
las normas que regulan el intercambio de las mercancías, al respecto 
Cortina (2002) refiere:

La ética del consumo trata de considerar un fenómeno, como el del 
consumo, que afecta a la vida de todos los seres humanos. Congrega 
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los esfuerzos de la economía, la sociología, la psicología, la antropo-
logía, el marketing y la ética, porque el consumo es el lugar privile-
giado en que la economía se hace vida cotidiana y en la que la vida 
cotidiana se economiza, con su carga de motivaciones, creencias, 
identidades, juicios e ideales morales (,,,). Precisamente por eso, de 
las formas de consumir en un universo que ya es económicamente 
global dependen relaciones de justicia y aspiraciones a la facilidad. 
Y puesto que es económicamente global, los afectados por las formas 
de consumir son todos los seres humanos, de donde se sigue que una 
ciudadanía responsable tiene que hacerse cargo de la globalidad, es 
ya una ciudadanía cosmopolita (subrayado nuestro, p. 75).

El Consumo y la producción (García y Vega, 2009) no son relaciones 
de causa y efecto, son relaciones de redes rizomáticas, multidimen-
sionales, que se desarrollan en contextos sociales, políticos, cultura-
les, porque son el producto de actitudes, valores y motivaciones.

Aunque los valores y las actitudes son claramente importantes a la 
hora de influir en el comportamiento, no se forman en un vacío social 
y cultural. Están inmersos, son alimentados y emergen de un contex-
to social, en particular clase, género, etnicidad y espacio, dando como 
resultado y teniendo su origen en culturas cotidianas específicas. Las 
interpretaciones y creencias acerca del cambio ambiental tienen que 
ser contempladas en el contexto de una serie más amplia de entendi-
mientos y creencias sobre la sociedad, la naturaleza del cambio, su 
intención y eficacia, así como el papel de diferentes grupos sociales 
que provocan el cambio (…) Vivimos en una sociedad fragmentada y 
compleja, desde el punto de vista organizativo, social y cultural, en 
la que no es posible hablar de ‘ciudadanías’ como si fuese un grupo 
homogéneo fácilmente identificado, con valores e intereses compar-
tidos (subrayado nuestro, pp. 154-155).

El desarrollo de la sociedad ha implicado la transformación de las 
materias en productos, bienes y servicios para la satisfacción de las 
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necesidades del ser humano, al respecto (Gardner y Sampat, 1999) 
exponen que las sociedades a través de la historia han utilizado los 
recursos disponibles en la naturaleza para la satisfacción de las ne-
cesidades básicas, como alimentación, vivienda y vestido, utilizan-
do para ello instrumentos y técnicas que han evolucionado desde los 
más rudimentarios como el fuego, la piedra y el hacha, hasta los más 
sofisticados como los electrodomésticos y electrónicos de este siglo; 
incorporando la innovación y la técnica como los procesos que han 
determinado el avance de estas sociedades, unido a los procesos so-
ciales, económicos, políticos y culturales que involucran el desarro-
llo pleno de la sociedad.

El ser humano utiliza los materiales y pareciera que no es consciente 
de la cantidad que utiliza y de los límites que tiene el sistema socio-eco-
lógico para la extracción de estos. Los límites de la naturaleza (Le Brás, 
1997) son justamente las alertas que el sistema natural ofrece para com-
prender las interdependencias y la finitud de sus componentes. Rela-
cionar estos límites con los mecanismos de producción que utilizan los 
bienes naturales como insumos para activar sus procesos productivos, 
así como transformar estos en nuevos y complejos materiales que el 
sistema natural desconoce y no puede degradar, genera un doble pro-
blema, por un lado, el agotamiento de los recursos naturales y, por el 
otro, la incorporación de nuevos componentes en el sistema; y trans-
versal a esos procesos la generación de las externalidades como emisio-
nes, efluentes y residuos y desechos. En este sentido, los procesos pro-
ductivos no solo implican el uso de recursos para obtener un producto, 
es eso y más, como lo expone Gudynas (2011):

(…) En realidad, los procesos productivos se inician en la extracción 
de diferentes formas de biodiversidad, y finalizan con los impactos de 
sus desechos. Además, a lo largo de todo el proceso se generan impac-
tos que también afectan al ambiente (p. 76). 

Desde la Revolución Industrial los siguientes procesos son los que de-
terminan la dinámica de la producción: explorar, extraer, procesar, 
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distribuir, consumir y desechar (Leonard, 2010). Estos procesos están 
asociados en el desarrollo de la sociedad a la minería para la extrac-
ción de minerales como el hierro, el cobre, el carbón y el petróleo; y a 
la tala de bosques para la extracción de la madera, el establecimiento 
de la agricultura y la ganadería. En esta dinámica productiva se des-
taca el reciclaje de materiales al considerar que la materia orgánica 
se convertía en abono, y en la Segunda Guerra Mundial se reciclaban 
algunos materiales estratégicos. Es decir, que el reciclaje de materia-
les es de larga data. Sin embargo, hoy en día en pleno siglo XXI esta 
técnica representa menos del 10% del total de la basura generada a 
nivel mundial en el sistema productivo.

Ese supuesto “éxito” económico cambiaría mucho si se contabilizaran 
los impactos ambientales de la minería, los daños ecológicos de la defo-
restación y pesquería, así como el uso de agroquímicos en los frutales, 
y se los restara de los ingresos de exportación. El tema es todavía más 
complejo para los recursos no renovables, como los minerales, ya que 
su venta arroja dinero, pero a costa de la expoliación de un “stock natu-
ral” que no puede ser recuperado (Gudynas, 2011, p. 73).

 La relación entre la extracción de las materias primas y los impactos 
al ambiente desmontan los modelos económicos sobre la rentabili-
dad de los productos, al considerar que si se incluyen en los balances 
económicos los costos por la “restauración” de los sistemas natura-
les, el valor de los servicios ambientales de los ecosistemas, el costo 
por procesamiento de los residuos y desechos a lo largo del ciclo de 
generación del producto, los costos sociales, los costos por enferme-
dades, las inversiones por adecuaciones tecnológicas, entre otros, la 
“ecuación del balance de ganancias, sería negativa”. En este contexto, 
cabría preguntarse: ¿Cuáles criterios inclinan la balanza hacia la in-
sostenibilidad y cuáles a la sostenibilidad?
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Segundas Conclusiones

Lo cotidiano nos conecta para repensar el actuar, sin paralizarnos en 
el accionar. Por el contrario, con pensamiento crítico y valoración 
del sentido a la vida, nos arriesgamos a asumir una racionalidad fun-
damentada en la biosostenibilidad. Es decir, la vida como el punto de 
equilibrio entre lo económico-lo social-lo ecológico-lo político-lo cul-
tural-lo religioso.

Lo cotidiano nos involucra desde el espacio local en los diferentes ro-
les que se ejercen en la sociedad, y es desde este espacio que cada ser 
humano debe reflexionar sobre las relaciones en y con el ambiente, 
en y con la problemática ambiental, en y con la corresponsabilidad 
para el actuar localmente y pensar globalmente. 

Es desde la COTIDIANIDAD donde podemos comprender las inte-
rrelaciones y los efectos de cada actuar, y las sinergias que en ellas se 
dan para generar los impactos que directa o indirectamente afectan 
al sistema tierra en lo local, lo regional o lo global; es un encuentro 
consciente del significado de los ciclos.

Desde lo pedagógico, pensar lo glocal (las acciones locales con pensa-
miento global y sistémico) nos conecta con el planeta, nos involucra 
en comprender las cualidades que deben caracterizar a un país, entre 
ellas: 

	• En el ámbito del territorio, sus recursos naturales y las potencia-
lidades de estos para generar redes socio-productivas, incluyendo 
en ello, las tecnologías ancestrales y las innovaciones tecnológi-
cas de vanguardia que minimicen los impactos ambientales. 

	• Los procesos históricos sociales y educativos como la base para la 
construcción de una educación de calidad y de oportunidad para 
toda la población.
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	• El reconocimiento y la valoración de la sociodiversidad en sus di-
ferentes ámbitos políticos, religiosos, culturales, de género e in-
tergeneracionales.

	• Las potencialidades en infraestructura para el desarrollo cientí-
fico y tecnológico, en alianzas estratégicas para la transferencia 
tecnológica e intercambio de conocimiento, a los fines de poten-
ciar el desarrollo local con nodos regionales, nacionales y mun-
diales. 

	• El reconocimiento y la valoración de las potencialidades locales 
según los recursos presentes, a los fines de conformar redes regio-
nales y nacionales para fortalecer el desarrollo interno y poten-
ciar las redes externas.

	• El incremento progresivo y sostenido del presupuesto de la na-
ción para invertir en educación e investigación, como prioridad 
insoslayable para el desarrollo.

	• El desarrollo del país debe potenciar las fortalezas internas des-
de las oportunidades biorregionales (Valero y Di Scipio, 2021) por 
ello es válido reflexionar este aspecto haciendo analogía con una 
telaraña: observemos cómo la araña construye su red, del centro a 
la periferia, y cuál es la flexibilidad de esta, su resistencia y el pro-
pósito de su construcción. Potenciar las oportunidades locales, 
fortalece el desarrollo y capitaliza la diversificación de las fuerzas 
productivas. 

La crisis ambiental global puede percibirse como un evento lejano a 
la cotidianidad desde lo local; sin embargo, asumiendo que el Planeta 
es un sistema interdependiente y dinámico que depende del flujo de 
energía entre sus componentes naturales y de la capacidad de carga 
de estos, es evidente que también depende del manejo, uso y conser-
vación de estos componentes naturales. El sistema Tierra depende 
de una diversidad de ciclos, tales como los naturales, denominados 
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biogeoquímicos; y los sociales, asociados a los ciclos de producción 
y consumo. Asumir nuestra responsabilidad ante estos ciclos en los 
distintos espacios del Sitio de Vida, como la ciudad, su periferia o 
las zonas rurales, implica desarrollar habilidades para comprender 
la complejidad y los impactos positivos o negativos que pueden te-
ner nuestras acciones sobre los sistemas involucrados. Es desde esta 
perspectiva que se asume el metabolismo urbano para aproximarnos 
a integrar en la vida cotidiana la complejidad de interrelaciones im-
plícitas y explicitas, que a su vez articulan la vida de cada ser vivo, 
nuestra propia vida. 

¿Cuáles atributos observa en el metabolismo urbano de la parroquia, 
municipio o país?

Educación Inclusiva y Sostenibilidad: los Retos Compartidos

“La educación inclusiva no se trata de hacer que las escuelas sean 

accesibles para todos los niños.  Se trata de reconocer la diversidad 

como una fortaleza y de crear un entorno en el que todos los niños sean

 valorados y respetados” 

—A. Beninghoff.

Para cerrar el capítulo, se exponen a continuación algunas reflexio-
nes en torno a la educación disruptiva que se deriva de la inclusión y la 
sostenibilidad.  Nos inspira, nuestra experiencia profesional, orienta-
da hacia la promoción de prácticas inclusivas sostenibles, y nuestro 
rol como docentes e investigadoras. Gracias a ese marco, al compartir 
con los equipos de profesores; y al trabajo directo con los estudiantes, 
hemos construido un sinnúmero de inquietudes y reflexiones que son 
la base del cuerpo argumental, de esta última parte de la disertación, 
con la que se pretende enriquecer la visión de educación disruptiva 
desarrollada en las líneas anteriores.
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Desde nuestra perspectiva, la educación inclusiva y la sostenibilidad 
forman parte de los retos educativos más emblemáticos de los últi-
mos años, y tal como señalan Echeita y Navarro (2014) es necesario:

… pensarlas juntas… si nuestro modo de vivir actual se prolonga sin 
control y hace nuestro planeta insostenible, el debate sobre “la inclu-
sión” dejará de tener sentido, pues no habrá un mundo en el cual po-
der vivir y participar con equidad. No podrá haber un contexto social 
sobre el que llevar a cabo “la inclusión” de aquellos miembros en si-
tuación de vulnerabilidad (p. 143). 

Un ejercicio para “pensarlas juntas” supone recoger algunos plantea-
mientos que develan la relación entre ambas.  Ainscow y Booth (2011) 
las vinculan, poniendo el acento en el sistema de valores, en cuyo seno, 
la sostenibilidad ocupa un lugar estelar. De acuerdo con los autores; 
ambas, coinciden en valores tan fundamentales como el respeto, la 
equidad, la diversidad, la justicia y el bienestar. Todos ellos, forman 
parte de un componente axiológico clave para desarrollar en nues-
tros países, políticas públicas pertinentes y relevantes. Implica, de 
esta manera, el desafío de construir un sistema de valores consensua-
dos y centrados en el bienestar personal y colectivo.

Otro elemento común, es el que devela Sen (2010) y que se relaciona 
con el enfoque en las necesidades; de tal manera, que la educación in-
clusiva se desarrolla a partir de los requerimientos particulares de los 
actores. Al igual que la educación inclusiva, la sostenibilidad centra 
sus propósitos en la satisfacción de las necesidades de la población 
mundial (tanto las actuales, como la de las futuras generaciones); 
esto implica poner la mirada en los contextos, los retos, y las oportu-
nidades para dar respuestas a cada una de esas demandas. 

La visión de desarrollo integral es otro elemento compartido. La inte-
gralidad es asumida en el marco de la educación inclusiva a partir de 
la promoción del desarrollo intelectual, social, emocional y físico de 
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los involucrados. En el plano de la sostenibilidad, esa visión integral 
involucra aspectos ambientales, sociales y económicos claves para el 
bienestar (Nussbaum, 2006). De esta manera, prevalece una postu-
ra amplia donde se conjugan aspectos diversos que son sistémicos y 
complejos, pero que se unen en el interés por los procesos y los avan-
ces de los actores.   

La concepción de ciudadanía global es otro elemento, en el cual coin-
ciden la educación inclusiva y la sostenibilidad. En el marco de la 
educación inclusiva, la comprensión y valoración de las culturas, se 
convierte en otro de los grandes propósitos, a partir de lo que Nuss-
baum (2006) denomina “comprensión intercultural”. Desde la soste-
nibilidad, esa visión de ciudadanía global supone abordar diversos 
factores que impactan en la vida del planeta, y que se han exacerbado 
durante las últimas décadas: el cambio climático, la pobreza, el ham-
bre, la desnutrición infantil, todos ellos, forman parte de una reali-
dad global que requiere de atención y de acciones internacionales.

Los argumentos expuestos permiten reflexionar en torno a los cam-
bios que requieren nuestros sistemas educativos. Transformar la educa-
ción, supone vincularse con las actitudes, los comportamientos y los 
valores personales y colectivos. Para Dweck (2017), transformar la edu-
cación, supone también, el empoderamiento de los actores como agen-
tes de cambio; esto, a partir de una postura centrada en la formación 
del ciudadano global; hombres y mujeres con pensamiento crítico, que 
enarbolan la bandera de la colaboratividad y que aportan soluciones a 
los problemas locales y globales; ciudadanos del mundo que apuestan, 
con sus prácticas de consumo, por una mejor calidad de vida. 

Las primeras Dimensiones: los Fines, los Contextos y los Sujetos

El interés por la sostenibilidad se remonta a la Primera Cumbre de la 
Tierra, promovida por la Organización de Naciones Unidas en Esto-
colmo (ONU, 1972). De esta manera, surgía una visión globalista que 



Perspectivas innovadoras en educación sostenible: 
retos latinoamericanos y soluciones integradas

111

buscaba equilibrar las necesidades de la población mundial y las ca-
pacidades de las futuras generaciones. Se pretendía así, satisfacer los 
requerimientos propios de las comunidades y garantizar a futuro, el 
bienestar de todos, en un mundo más saludable, equitativo y próspe-
ro. El tema de la sostenibilidad fue recurrente en los siguientes en-
cuentros y así se aprecia en la Cumbre de la Tierra (ONU, 1992) y en la 
Cumbre Mundial sobre Desarrollo Sostenible (ONU, 2002). 

En el marco de la Declaración de Salamanca (UNESCO, 1994) surgió el 
término educación inclusiva, y fue planteada como una iniciativa de 
equidad muy significativa, a partir del reconocimiento de que todos 
los estudiantes poseen los mismos derechos y deberes, por lo cual, to-
dos deben ser incluidos, en igualdad de condiciones, en los centros 
educativos “regulares”. El florecimiento de la educación inclusiva 
sentó sus bases en la educación especial. Tradicionalmente, las prác-
ticas asociadas con la educación especial se desarrollaban a partir 
de un enfoque asistencialista, de corte netamente segregacionista 
(Aguilera, 2012). Los estudiantes con necesidades educativas especia-
les eran atendidos en centros educativos especializados, separados de 
la población “regular”. 

Con la llegada del enfoque integracionista, la educación especial dio 
un gran paso. En el caso particular de Venezuela, ese proceso estuvo 
amparado en la promulgación de la Resolución 2005 (Ministerio de 
Educación, 1996). Desde ese marco, el Estado se comprometió a for-
mar a los docentes y a la comunidad educativa, en función de crear 
equipos y centros de apoyo para desarrollar procesos de integración 
que dieran respuesta a los actores involucrados.  Sin embargo, la teo-
ría declarada nunca superó la teoría en uso (Argyris, 1999). Pronto las 
evidencias mostraron que, la integración era una propuesta intere-
sante, novedosa, pero insuficiente; en pocas palabras, la población 
ingresó a las aulas “regulares”, pero los estudiantes con necesidades 
educativas especiales no participaron activamente en las dinámicas 
habituales de esos entornos de aprendizaje (Nieto y Santos, 2015).
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Hoy, la educación especial y la inclusiva cohabitan en los sistemas 
educativos internacionales. Sin embargo, los expertos han resaltado 
la complejidad y la falta de voluntad para avanzar en la inclusión; y 
en la necesidad de un proceso de transformación social y educativo, 
que promueva y defienda la dignidad e igualdad, desde el reconoci-
miento y el respeto a la diversidad; en un contexto donde prive la em-
patía y la solidaridad (Calcagni y Cofre, 2017; Etxebarria, 2004).

Posteriormente y luego de evaluar los avances alcanzados en mate-
ria de sostenibilidad e inclusión, la UNESCO (2005) promulgó el do-
cumento Decenio de las Naciones Unidas de la Educación para el Desa-
rrollo, en el que se destaca “la visión de un mundo donde todas las 
personas gocen de la oportunidad de recibir educación y aprender los 
valores y los cambios en los estilos de vida necesarios para conseguir 
un futuro sostenible” (UNESCO, 2005, p. 12). De esta manera, se vuel-
ve a poner el foco en la inclusión y en unos estilos de vida consustan-
ciados con la sostenibilidad. 

La Conferencia de las Naciones Unidas sobre el Desarrollo Sostenible 
(ONU-CEPAL, 2012), y la posterior Cumbre de las Naciones Unidas so-
bre el Desarrollo Sostenible (ONU, 2015) cuna de la Agenda 2030 y de 
los 17 Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) fueron otros escena-
rios significativos para impulsar acciones orientadas hacia la inclu-
sión y la sostenibilidad. En este sentido, la Agenda 2030 renovó un 
marco integral global, que develaba el camino a seguir para lograr 
mejoras en 17 áreas clave. 

Las metas planteadas en torno a los ODS sufrieron un importante re-
vés a partir del período que se inició en el 2020 y se prolongó hasta 
mediados del 2022. Durante esos años, la población mundial, experi-
mentó un episodio de la historia contemporánea, que marcó un hito 
sin parangón: los avatares de una grave crisis sanitaria mundial, pro-
ducto del covid19. La pandemia, se convirtió en un termómetro inte-
resante para evaluar la vulnerabilidad del planeta y de las condicio-
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nes de los sistemas sanitarios y educativos. La promoción de una vida 
sana y el bienestar para todos fue puesta en la palestra; y en los países 
más pobres se cuestionaron ampliamente los servicios de salud y los 
servicios educativos. 

En el caso Venezuela, la mayoría de las iniciativas educativas fueron 
insuficientes y así lo revela, el “Informe sobre las afectaciones al De-
recho a la Educación durante la Pandemia del covid-19”, realizado 
por el Centro de Derechos Humanos de la Universidad Metropolita-
na (2020). De acuerdo con esos resultados, el sistema educativo no se 
encontraba preparado para enfrentar la modalidad que implicaba la 
virtualización de los procesos; entre otras razones, por las condicio-
nes de  acceso a internet; por la compleja situación humanitaria pro-
ducto de la grave crisis económica (miles de venezolanos no tienen la 
posibilidad de adquirir aparatos electrónicos inteligentes para abor-
dar mínimamente las exigencias del programa); y por las fallas del 
servicio eléctrico, lo cual profundizó el problema de conectividad (p. 
4). Y aunque no existen datos específicos sobre el impacto educativo 
de la pandemia en la población incluida, no es difícil hacer las extra-
polaciones pertinentes.

Posterior a la pandemia, se realizó el Foro por el Día Internacional de la 
Educación: hay que dar prioridad a la Educación, celebrado en Londres 
(UNESCO, 2023). En ese contexto, se colocó en el centro del debate los 
ODS relacionados con la educación, la igualdad y el ambiente (nueva-
mente aparece explícita la relación inclusividad-sostenibilidad). En-
tre los fines propuestos, resaltan: la promoción de la educación como 
un motor para el desarrollo sostenible; el acceso equitativo a una 
educación de calidad para todos; el fomento de las competencias y 
conocimientos necesarios para abordar los desafíos del siglo XXI y la 
construcción de sociedades resilientes y sostenibles (UNESCO, 2023).  

En ese marco, se plantearon cinco acciones estratégicas orientadas 
a la integración de los ODS en los currículos educativos; la promo-
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ción del aprendizaje transformador (centrados en la promoción de 
habilidades de pensamiento crítico, colaboración y resolución de 
problemas); el abordaje de las desigualdades (esto es, acceso a una 
educación de calidad, independientemente del género, raza u origen 
socioeconómico);  la capacitación de los educadores para el desarrollo 
sostenible; y el impulso de asociaciones estratégicas entre múltiples 
sectores: gobiernos, organismos internacionales, el sector privado y 
la sociedad civil (UNESCO, 2023).  

También, se señalaron algunos fines específicos vinculados con la 
educación inclusiva. En el caso particular de estudiantes con necesi-
dades educativas especiales, se propuso: garantizar el acceso equita-
tivo a una educación de calidad para todos los estudiantes;  romper 
las barreras que impiden la inclusión; promover entornos de apren-
dizaje acogedores e inclusivos y de esta manera, valorar la diversidad 
y las necesidades individuales; brindar el apoyo especializado y con 
ajustes razonables para los estudiantes con discapacidad; y finalmen-
te, formar a los docentes y a la comunidad escolar y facilitarles  prác-
ticas inclusivas y estrategias de diferenciación. En las conclusiones 
del documento, los países miembros ratifican el reconocimiento y el 
compromiso de la comunidad global con la inclusión y la sostenibili-
dad, aunado a la iniciativa de compartir buenas prácticas educativas 
orientadas a abordar los desafíos y desarrollar estrategias que garan-
ticen a los estudiantes tener acceso a una educación de calidad.

Este breve recorrido, nos permite destacar los fines declarados en los 
documentos oficiales y algunos aspectos significativos que caracteri-
zan los contextos actuales, cada vez más convulsionados y necesita-
dos de soluciones. Frente a estas realidades surgen algunos cuestio-
namientos: ¿tienen nuestros gobiernos la voluntad para atender los 
fines y acuerdos suscritos con los organismos internacionales? ¿es-
tamos conscientes los ciudadanos del mundo de la responsabilidad y 
el compromiso que tenemos frente a la inclusión y la sostenibilidad?  
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Dar respuesta a estas interrogantes, forma parte del listado de tareas 
pendientes.

Introducir en el análisis la categoría sujeto, implica considerar la tria-
da: estudiantes, docentes y comunidades educativas.  Sin embargo, 
nos detendremos en las características particulares de la población 
incluida, lo que permitirá identificar quiénes son; para ello, utiliza-
remos la clasificación planteada por Santiago (2018) alrededor del tér-
mino: alumnado con necesidades específicas de apoyo educativo, abani-
co en el cual se insertan cuatro grupos de estudiantes: 

a.-Alumnos con necesidades educativas especiales, quienes demandan 
una atención específica, derivada de distintos grados y tipos de capa-
cidades personales de orden físico, psíquico, cognitivo o sensorial. En 
este grupo se encuentran los estudiantes con trastornos graves del de-
sarrollo, discapacidad visual, discapacidad intelectual, discapacidad 
auditiva, trastornos de la comunicación, discapacidad física, trastor-
nos de espectro autista, trastornos graves de conducta, trastorno por 
déficit de atención con o sin hiperactividad, otros trastornos menta-
les, y estudiantes con enfermedades crónicas. 

b.-Alumnos con dificultades de aprendizaje. Ellos requieren una aten-
ción educativa complementaria a la ordinaria por presentar desór-
denes significativos en los procesos cognitivos básicos (procesos de 
aprendizaje), que interfieren significativamente en el rendimiento 
escolar y en las actividades de la vida cotidiana. Esas dificultades no 
están asociadas a una discapacidad intelectual, sensorial o motórica; 
tampoco están vinculadas con trastornos emocionales graves, ni por 
falta de oportunidades para el aprendizaje o por factores sociocul-
turales. Entre las características más resaltantes de estos alumnos, 
se encuentran aquellos que: presentan dificultades específicas del 
aprendizaje (dislexia, disgrafía, disortografía, discalculia); alumnos 
que presentan dificultades de aprendizaje por retraso en el lenguaje; 
estudiantes con dificultades de aprendizaje por capacidad intelectual 
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límite; finalmente, aquellos estudiantes que presentan dificultades 
de aprendizaje derivadas de trastorno por déficit de atención con o 
sin hiperactividad. 

c.-Estudiantes que precisan acciones de carácter compensatorio para el 
desarrollo y el logro de las competencias básicas; todo esto, en fun-
ción de reducir o eliminar el fracaso escolar, derivado de las histo-
rias personales, familiares o sociales, producto de una escolarización 
irregular por períodos de hospitalización o de atención educativa 
domiciliaria, por pertenencia a familias empleadas en trabajos de 
temporada, entre otros. Entre las características más resaltantes de 
estos estudiantes, se encuentran: presentan un desfase en el ritmo de 
aprendizaje y en el desarrollo que demanda una atención más per-
sonalizada; en este sentido, pueden presentar un desfase curricular 
de al menos un curso en la etapa de educación primaria; y en el caso 
de educación secundaria, pueden tener un desfase curricular de dos 
cursos.

d.- Alumnado con altas capacidades intelectuales quienes manejan y 
han desarrollado múltiples recursos cognitivos de tipo lógico, nu-
mérico, espacial, de memoria, verbal y creativo, o bien resaltan en 
el dominio de uno o varios de ellos. En esta clasificación se ubican los 
estudiantes con sobredotación intelectual; con talento complejo; o 
talento simple.

Dar respuesta a estos estudiantes, supone construir un entorno edu-
cativo creativo y diverso; y para ello, se requieren docentes que, ade-
más de vocación, estén comprometidos con una educación de calidad. 
Se trata de profesionales de la educación que conozcan al estudiante, 
que tomen decisiones en conjunto con él y que le brinden oportuni-
dades de aprendizaje a través de proyectos didácticos innovadores y 
diferenciados (Di Scipio, 2014). En definitiva, necesitamos docentes 
que enseñen, pero sobre todo maestros que inspiren; y en general, 
que contemos con adultos significativos sensibilizados. Urge que “la 
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aldea global” participe activamente en la creación de conocimientos 
y experiencias enriquecedoras y se diseñen acciones permeadas por 
la motivación y la pasión; en definitiva, prácticas disruptivas inclusi-
vas y sostenibles que tributen en el bienestar de todos.

El Currículo y las Metodologías desde una Mirada Disruptiva

El abordaje del currículo y las metodologías supone conjugar dos di-
mensiones del acto educativo que son fundamentales para transfor-
mar los procesos educativos. Sobre esa base, consideramos la educa-
ción disruptiva desde el interés por superar las prácticas tradicionales 
y construir nuevas formas de enseñar y aprender desde la inclusión y 
la sostenibilidad. Concebimos una educación disruptiva, amparada 
en el uso de las tecnologías, las metodologías activas, colaborativas y 
flexibles; que coloca al estudiante en el centro de la reflexión y la ac-
ción; y se enfoca en la formación de un ser humano capaz de enfren-
tar los nuevos desafíos; un estudiante que desarrolla el pensamiento 
crítico y creativo, que posee experticia para solucionar problemas y 
conoce el papel que le corresponde asumir en el cuidado del otro y de 
la preservación del planeta.

Desde el marco de la educación disruptiva y a partir de nuestra ex-
periencia en aulas inclusivas, hemos construido una red, que nos ha 
permitido focalizar algunos elementos clave para impulsar la aten-
ción de los estudiantes con necesidades específicas de apoyo educativo, 
y que hemos denominado RED CREA. Esto significa, colocar en el 
centro de las prácticas inclusivas y sostenibles: las Capacidades de los 
estudiantes; las inter-Relaciones de los actores; las Estrategias didácti-
cas y las Adaptaciones curriculares.

El interés por concentrar la propuesta en las capacidades de los estu-
diantes es parte de nuestra formación en el contexto de la educación 
especial. Así, el foco se coloca en aquellas capacidades que el estu-
diante posee y en las habilidades o competencias que puede desarro-
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llar. Se parte de la premisa que un docente que conoce a su alumno 
es proclive a orientar su acción a partir de las fortalezas que el estu-
diante posee; por eso es importante, que agudice su capacidad de “ob-
servar”, y tome en cuenta la forma cómo los estudiantes aprenden, 
asumiendo que tienen ritmos de aprendizaje diferentes y que utilizan 
diversos canales para acercarse a lo que quieren conocer (Quintero, 
2014). Se trata de (más allá del currículo y los contenidos) brindar dis-
tintos estímulos, momentos, situaciones, recursos y formas de eva-
luación, que le permitan al estudiante avanzar, resaltando lo que me-
jor puede y sabe hacer. 

En el campo de lo inter-relacional, existe una amplia literatura sobre 
lo que Vigotsky denomina zona de desarrollo próximo y que algunos au-
tores contemporáneos han identificado como aprendizaje colaborati-
vo (Slavin, 1996; Johnson, Johnson y Johnson, 1999). Desde nuestra 
perspectiva,  lo inter-relacional aporta en varios sentidos;  en el caso 
de los estudiantes, tributa en su desarrollo integral: en el área socioe-
mocional, comunicativa y académica; y en términos más específicos, 
en  la capacidad de expresión y comunicación, en la construcción del 
carácter y del autoestima; además, también aporta en la valoración y 
el respeto de las opiniones afines y contrarias, en un ejercicio crítico 
y creativo, que le permite al estudiante, reconocer que el otro existe. 

La importancia que le otorga el docente a los aspectos inter-relacio-
nales es fundamental, pues le allana el camino para convertirse en 
un facilitador y constructor de ambientes de aprendizaje caracteri-
zados por la empatía, la solidaridad, el respeto y el empoderamiento. 
De esta manera, también favorece la convivencia y el desarrollo de las 
comunidades educativas, pues como señala Mora (2012) las interac-
ciones humanas forman parte de los elementos clave para el desarro-
llo integral de las personas y de los procesos educativos en general.

El énfasis en las ESTRATEGIAS es otro elemento significativo a tener 
en cuenta; por eso, el desafío permanente de construir situaciones 
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didácticas novedosas que permitan potenciar el pensamiento y la 
acción del estudiante; esto supone, proponer actividades para que 
“piense” de manera reflexiva, crítica y creativa. Lograrlo, implica po-
ner en el escenario actividades interesantes y retadoras, como: prác-
ticas guiadas; prácticas sostenibles; actividades que involucren el uso 
de recursos multimedia (audiovisuales, tecnológicas); retos que ame-
riten utilizar varios sentidos; promover y generar preguntas; anali-
zar acontecimientos importantes; ofrecer actividades impulsadas 
por estímulos significativos; escenificar situaciones y simulaciones; 
estudiar casos. A estas actividades se suman las de carácter colabora-
tivo; esto es, situaciones didácticas que potencian la figura de los tu-
tores pares, debates grupales, proyectos, juego de roles, entre otras; 
todas ellas, han sido claves en nuestra experiencia y por eso forman 
parte de nuestra cotidianidad.

Las ADAPTACIONES CURRICULARES son aquellas modificaciones o 
ajustes que se realizan en el contexto escolar, para dar respuesta a las 
necesidades de los estudiantes que hemos descrito anteriormente. 
Las adaptaciones pueden suponer cambios en las metodologías de en-
señanza, en la evaluación, en los materiales didácticos, en el tiempo 
de realización de las tareas, entre otros aspectos. El propósito de las 
adaptaciones es garantizar que todos los estudiantes tengan acceso a 
una educación de calidad y puedan potenciar al máximo sus capaci-
dades (Santiago, 2018).

En Venezuela, se plantean dos tipos de adaptaciones curriculares: 
las relacionadas con los elementos de acceso al currículo, que son mo-
dificaciones realizadas al entorno físico y el mobiliario (p. 59); y las 
adaptaciones a los elementos básicos del currículo, vinculadas con los 
medios de enseñanza, las formas de organización, las estrategias de 
enseñanza y la evaluación (Ministerio del Poder Popular para la Edu-
cación, 2017, p. 60).
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En el proceso de planificación de las adaptaciones curriculares es 
importante partir del diagnóstico del estudiante, atendiendo a dos 
cuestionamientos principales: qué y cómo le voy a enseñar y qué y 
cómo lo voy a evaluar. En ese contexto, corresponde decidir el tipo de 
adaptación que se realizará, sobre la base de otras preguntas podero-
sas ¿puede el estudiante participar sin necesidad de realizar modifi-
caciones al plan didáctico general? ¿puede el estudiante alcanzar el 
mismo resultado que los demás, sino se realizan las modificaciones? 
¿aumentará la participación del estudiante, si se cambia la organiza-
ción de la clase, la forma, el estilo de enseñar y el ambiente áulico? 

Para Santiago (2018), en el proceso de planificación de las adaptaciones 
se requiere: determinar el perfil de egreso del estudiantes (revisarlo 
desde la perspectiva de la flexibilidad y la comprensividad); definir las 
competencias básicas que el estudiante debe desarrollar;  diversificar 
las estrategias y personalizarlas; y en caso de ser necesario, eliminar o 
modificar objetivos y ajustar los criterios de evaluación.

El tema de las Adaptaciones Curriculares cobró especial importancia 
a partir de nuestra experiencia como docente de la cátedra Compe-
tencia Textual en español, junto a 64 estudiantes (6 de ellos diagnos-
ticados dentro del Trastorno del Espectro Autista-TEA) del primer 
semestre (marzo-julio, 2023) de las Escuelas de Ingeniería, Admi-
nistración y Contaduría, y Comunicación Social, de la Universidad 
Católica Andrés Bello, Extensión Guayana. Además de las estrategias 
mencionadas, en el apartado anterior, logramos sistematizar otros 
aspectos que forman parte de las reflexiones finales de la experiencia 
y que hemos organizado atendiendo a una serie de criterios:

En cuanto al Clima y las Interrelaciones

Fue muy positivo el clima afectivo que se creó entre los 64 estudian-
tes. Los invadimos de mensajes alentadores sobre sus personas, su 
misión de vida, su autoestima, y lo importante que son para sus fami-
lias, su entorno, el país y el mundo. Compartimos videos realizados 
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por jóvenes y para jóvenes; tratamos de conectarlos con el lado ama-
ble de las redes sociales, de vincularlos con jóvenes que se han con-
vertido en referentes y que utilizan sus mismos códigos. Los videos 
previos fueron los temas de conversación al inicio de cada encuentro. 
De esta manera, utilizamos “ganchos motivacionales” atendiendo a 
sus intereses, lo cual redundó en una alta motivación grupal. 

Entre los estudiantes se creó una visión de equipo muy sólida que 
tributó en el tema de la inclusión. Compartimos videos y mensajes 
sobre la discriminación, el acoso escolar y la diversidad. En ese con-
texto, tuvimos la oportunidad de asistir con todo el grupo, a la Charla 
“Hablemos de TEA”, organizada por el Centro de Asesoramiento de 
Desarrollo Humano de la Universidad Católica Andrés Bello. De esta 
manera, todo el equipo tuvo la oportunidad de escuchar testimonios, 
y contactarse con investigaciones científicas sobre los Trastornos del 
Espectro Autista. Esta experiencia también sumó de manera positiva 
al clima afectivo y al equipo que se creó.

Sobre la Planificación  

Fue muy significativo concentrar las acciones en la modificación de 
objetivos, esto a través de un proceso de “descomposición” del mis-
mo. Descomponer el objetivo, implicó “dosificar” las tareas (proceso 
inductivo que implica partir de “menos a más”) utilizando como refe-
rentes las competencias básicas que los estudiantes incluidos debían 
desarrollar.

Al momento de planificar, también tomamos en consideración que la 
mayoría de los estudiantes atienden por períodos muy breves, razón 
por la cual, cada clase fue milimétricamente planificada, haciendo 
uso de varias herramientas para mantenerlos atentos: interacción 
permanente, cambio de roles, uso de preguntas “repentinas”, giro 
del foco de discusión; escucha activa. En ese contexto, se alternaron 
actividades teóricas, prácticas, recreativas y se intercalaron tiempos 
para el descanso o el trabajo libre. 
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También fue positivo tener “a mano” otra actividad, aunque no estu-
viera contemplada en la planificación original; esa “previsión” nos 
permitió cambiar la práctica cuando se hizo necesario. Con respecto 
al material de apoyo decidimos, enviar previamente (a los seis estu-
diantes) las presentaciones y los temas que serían desarrollados en la 
clase siguiente, de esta manera, tenían la oportunidad de investigar y 
profundizar en aquellos aspectos que consideraron conveniente.  

Las Competencias Clave de la Asignatura

Entre las competencias más importantes de la asignatura se encuen-
tra la formación de estudiantes lectores y escritores autónomos; para 
lograrla, se plantea la elaboración de una producción escrita –que es 
el trabajo final de la asignatura- y surge a partir de la lectura de un 
libro seleccionado por cada uno de los estudiantes. Para darle mayor 
sentido al acto de leer y escribir, se sugirió la elaboración de una Re-
vista Digital y su presentación en un acto público, que se denominó 
Encuentro Académico. Así, despertamos nuevos intereses y pusimos 
en el foco la lectura y escritura con propósito. A los chicos incluidos, 
además de ofrecerles instrucciones precisas, se les presentaron “tex-
tos modelos” que les sirvieron de base al momento de elaborar el suyo. 
Esto no limitó la creatividad, sino que les aportó algunos referentes 
significativos sobre la producción escrita. En cada una de las sesiones 
se hicieron reportes sobre los avances del libro y así se fueron cons-
truyendo los textos. Durante esas sesiones, nos correspondió moni-
torear muy de cerca a los seis estudiantes; aunque no podemos dejar 
de mencionar, el apoyo de los pares como un recurso invaluable para 
el logro del objetivo.

Asumir el desarrollo del pensamiento crítico como una de las com-
petencias fundamentales de la asignatura sumó significativamente. 
Así los estudiantes dimensionaron la importancia de los por qué y los 
para qué. Para abordar el pensamiento crítico se plantearon varios te-
mas: el uso de la Inteligencia Artificial, el cambio climático, el uso de 
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drogas ilícitas, el impacto de las redes sociales y el aborto. Sobre este 
último tema, planteamos la realización de un DEBATE. Los alumnos 
previamente leyeron sobre las posturas antagónicas y elaboraron ar-
gumentos. Durante este encuentro, más allá de las emocionalidades 
que despertó el tema; se plantearon argumentos interesantes basados 
en los artículos leídos y en las experiencias de vida. Los estudiantes 
también tuvieron la oportunidad de leer la Miniguía para desarrollar 
el pensamiento crítico (Paul y Elder, 2003); esta experiencia les per-
mitió analizar las diferencias entre el pensamiento egocéntrico y el 
pensamiento crítico, entre otros aspectos de interés.

Con Respecto a los Recursos y el Tiempo

Otro de los elementos favorables fue el acceso y disposición a diferen-
tes textos con distintos niveles de dificultad. Sobre el uso de los teléfo-
nos móviles y las Tablet, hubo un giro interesante (luego de un proceso 
de regulación sobre su uso); estos, se convirtieron en aliados (se uti-
lizaban solo por un tiempo predeterminado para buscar información 
complementaria sobre el tema que estábamos tratando en el aula). 

La decisión de flexibilizar el tiempo se convirtió en otro de los valores 
agregados; los 6 estudiantes, aunque trabajaron con diferentes pare-
jas, siempre requirieron mayor tiempo para finalizar las actividades.

Sobre las Formas de Organización y la Evaluación 

La flexibilidad también caracterizó las formas de organización. Con 
respecto a la organización de las clases se promovieron distintas for-
mas individuales, en parejas, en pequeños grupos; en grupos más 
grandes. Sin embargo, privó el trabajo en parejas y esto favoreció sig-
nificativamente a los estudiantes incluidos. En este sentido, nos co-
rrespondió sensibilizar a los compañeros que servirían de monitores 
o con quienes trabajarían en parejas. 
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Con respecto a la evaluación, vale acotar que, por las características 
del programa curricular de la asignatura, se promovió la evaluación 
formativa, de manera permanente (cada semana, se hizo una evalua-
ción). En el caso particular de los seis estudiantes, nos correspondió 
monitorearlos, indagando sobre lo que estaban “construyendo”, las 
dudas no resueltas y finalmente, se les reconoció y retroalimentó en 
cada uno de los momentos. También se tomaron algunas decisiones 
específicas: nos correspondió  realizar los exámenes “exigidos” por 
la asignatura, de forma oral (con uno de los estudiantes) esto a partir 
de su habilidad de expresión oral; con respecto a la producción final 
escrita,  una de las estudiantes, seleccionó el libro “Coraline” y para 
realizar  el texto final se le sugirió ver la película, esta chica tiene al-
tamente desarrollada su capacidad de concentrarse frente al material 
audiovisual, no así en el caso de los libros. 

En cuanto a lo que se Puede Mejorar

Otro de los retos, fue el desarrollo de los procesos cognoscitivos; con 
este fin, se promovieron situaciones para que los estudiantes obser-
varan, clasificaran, describieran, definieran, sintetizaran, analiza-
ran, y conceptualizaran; aunque no todos los estudiantes incluidos lo 
lograron, mostraron avances muy significativos. Tampoco pudimos 
constatar 

los avances relacionados con el desarrollo de los procesos metacog-
noscitivos, particularmente asociados con el hecho de hacer cons-
ciencia de las estrategias que utiliza cada estudiante para apropiarse 
de los conocimientos.

Terceras Conclusiones

En ese proceso de construir escuelas inclusivas y sostenibles, debe-
mos potenciar prácticas inspiradoras. Es necesario que la esperanza 
y el optimismo se conviertan en nuestras banderas, porque para lo-
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grar la inclusión y la sostenibilidad, los cambios deben integrarse en 
las culturas (Ainscow y Booth, 2011). Frente al reto que representa la 
educación inclusiva, urge fortalecer la defensa de los derechos de los 
estudiantes, independientemente de sus capacidades o circunstan-
cias. Desde el marco de la sostenibilidad urge fortalecer la ética am-
biental y la responsabilidad social. 

Otro de los retos que debemos enfrentar se vincula con la formación 
de los docentes. Enfocar las acciones en el desarrollo de metodologías 
inclusivas y sostenibles, es fundamental para garantizar que todos 
los estudiantes sean beneficiarios de una educación adaptada a las 
necesidades individuales, en el marco de una formación que también 
incluye el cuidado del medio ambiente.

Finalmente, en esas acciones integradoras de sostenibilidad e inclu-
sividad, es necesario la participación de los gobiernos, los sistemas 
educativos, los organismos no gubernamentales y la sociedad en ge-
neral. De esta manera, no solo se benefician los estudiantes con nece-
sidades educativas especiales, sino que se fortalece el tejido social y se 
fomentan sociedades más justas y equitativas.
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